
incompleta, se remedia fácil y prontamente el daño. Si es habitual, y se 
hace ejecutiva por la presencia de los escrementos que han caido á la porción 
de intestino que se haila en el escroto, y en este caso bastará desleírlos con la 
mano , y fomentos de agua tibia, haciendo que tomen su curso natural, cui­
dando de no empeñarse en reducir la tripa, porque rarísima vez deja de ha­
ber contraido adherencias: ya se deja entender el que poner la mordaza en 
una hernia de esta naruraleza, sería matar al animal. 

La enterocele ó hernia intestinal completa con estrangulación, que es de la 
que esencialmente se trata aquí, es tan peligrosa como se acaba de decir , si 
no se remedia á tiempo. Sus signos comunes son los del torozón ; pero tiene 
uno que la es peculiar, y que no puede faltarla, que es la dureza de que ha­
bla el Editor de esta adición, como que es la enfermedad misma. Restaad-
vertir cómo puede reunirse el caso de estar un caballo atorozonado, y que 
padezca una de las hernias verdaderas, sin que le moleste, ó alguna de las 
falsas: una coyuntura como ésta podria inducir' á error á algún Albeitar 
poco versado en estas enfermedades. 

Sabido es que solo el ganado entero padece la enterocele; pero es muy 
particular el que ni y o , ni muchos á quien he preguntado, lá han visto mas 
que en el caballo y no el mulo, burro, toro, carnero, perro, verraco ni 
gato. Pero sea como quiera, cuando esta hernia es estrangulada, solo la r e ­
media la taxis, y en caso (que debe ser raro) que ésta no baste,Solo queda 
el reenrsode la gastrotomia, cuyas dos operaciones he visto descritas en una 
memoria que años hace estaba para darse á la prensa , con el título de cau­
sas , signos ¿ curación de la enterocele ó hernia intestinal, en la que, ade­
mas de tratar este punto con mucha estension, daba una larga idea de todas 
las demás, tanto verdaderas como falsas; y asimismo decia cuanto baste so­
bre el vólvulo, y sobre la prolapsion del útero y vagina en la yegua ¿ burra , 
vaca y perra, &c. con la oportunidad de varios casos prácticos.. 

porta conocer . E s m u y fre- nica aunque sea enteroce le , 
cuente. Se presenta con los t iene el t u m o r mas v o l u m i -
signos de un v io lento t o r o - noso y carece de dolor , 
z o n , á veces con copiosos Pa ra conseguir la c u r a -
sudores, y s iempre con la c ion de la enterocele es abso-
respiracion agi tada , h a y un lu tamente ind i spensab le prac-
tumor duro , a lgunas v e c e s , t i ca r la operac ión bien c o -
en el cuello que forma el e s - nocida de la reducción. Si 
croto, en t re l a s p a r t e s poste- ésta no se pudiese p r a c t i c a r 
riores é inferiores del v ient re por a lgún acc iden te , c o m o 
y el test ículo, formando con adherenc ia , inf lamación, & c . 
éste un solo c u e r p o ; el a n i - el an ima l sucumbe , 
mal se echa con frecuencia Para cu ra r la hab i tua l ó 
de l o m o , en c u y a situación c rónica es necesar io , después 
esper imenta algún al ivio. Si d é l a reducción, hacer la cos­
ía hernia es hab i tua l ó e r ó - t rac ion á m o r d a z a . " 



dondos hechos de humores 
frios y férreos. 

M. ¿ C u á n t a s diferencias 
h a y ? 

D. Las diferencias son dos, 
unas ulceradas , y ot ras n o ; 
unas veces se encuent ran con 
pezón á manera del de higo, 
y o t ras aferradas y pegadas 
a l a s par tes tendinosas y mus­
cu losas : las que t ienen p i e , 
y están sueltas, se cu ran con 
facilidad, a t a n d o un torzal de 
seda seco ó mojado en agua 
f u e r t e , ó con la ra iz de la 
va ra del t o r v i s c o : las que 
están p l a n a s , con la apl ica­
ción del c a u t e r i o , ó el a g u a 
fuerte, quedando la ap l i c a ­
ción de estos remedios á la 
p ruden te conduc ta del M a e s ­
t r o . 

P rev in iendo que en t re las 
úlceras hay algunas de la es­
pecie de c a n c r o s ; obsérvese 
con cu idado p a r a no e r r a r la 
curac ión . 

Adición. " Aunque C a b e ­
ro solo se p ropone en este 
a r t í cu lo t r a t a r d é l a s e s p u n ­
dias que aparecen en las p a r ­
tes de la generación , en esta 
adición se hab la rá de todas , 
pa r t i cu l a rmen te de las de las 
es t remidades , que son m u c h o 
mas f recuentes , y por lo o r ­
d inar io mas rebeldes . 

Espundias. 

Especie de ber rugas u l ­
ceradas de ca rác te r c a n c r o -

DE LA RELAJACIÓN DE LOS 

MÚSCULOS DE LOS TES­

TÍCULOS. 

M u , conocida es esta p a ­
sión de todos los V e t e r i n a ­
r ios , pues se a largan los t e s ­
t ículos mas de lo que convie­
ne por relajación del músculo 
l l amado c remás te r , que t r a e 
su origen del per i toneo, y en­
sanchándose cubre los t e s ­
t ículos y sost iene. 

CURACIO N. 

i í f . ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. La curac ión de esta e s -

tension consiste en da r baños 
est í t icos y ap l icar un p e g a ­
do de confor tan te que t enga 
consistencia b landa , p o n i e n ­
do encima una bolsa de l ien­
zo de forma que recoja los 
t e s t e s , y una l igadura con 
cua t ro piernas para l igar por 
el v ient re y po r d e t r a s , de 
forma que suba á asegurar 
enc ima de los r íñones . 

§. III. 

DE LAS BERRUGAS 

Ó ESPUNDIAS. 

M. ¿Qué son be r rugas ó 
espundias? 
, D. Espund ias son unos tu­

mores ásperos , duros y re­



so, con evacuación de m u ­
cha serosidad ac r e y fétida 
que se presentan pr inc ipa l ­
mente en la c o r o n a , c u a r t i ­
lla y caña ; su es t remo no es 
redondo como las b e r r u g a s , 
antes se d ivide en m u c h a s 
prolongaciones carnosas á 
manera de coliflor. 

Provienen de un vicio in­
t e rno : suelen ser subsecuen­
tes á los arest ines. Son mas 
comunes en verano que en 
invierno. E n algunos caballos 
la p icadura de una mosca 
basta pa ra que rascándose se 
haga una e s p u n d i a , que n o 
suele curarse has ta el i n ­
vierno. 
¡ Después de esquilar el p e ­

lo de la circunferencia d e las 
espundias y co r t a r las fun­
gosidades que sobresalgan del 
cu t i s , se ap l ica rán es topas 
empapadas en vinagre p o r 
pr imer apa ra to . Al s iguiente 
dia se usará de cardeni l lo d i ­
suelto en v inagre con plan­
chuelas de estopa y un ven­
dage p r o p o r c i o n a d o , lo q u e 
se re i terará dos veces al dia 
hasta la perfecta curac ión . E s 
indispensable a tar y sujetar 
al an imal de modo que no se 
rasque una mano con o t r a , 
ó con cualquiera ot ro cue r ­
po que esté á sus a lcances . " 

DE LAS ENFERMEDADES 
• DE LAS VÍAS URINARIAS. 

M. ¿ C u á n t a s son las e n ­
fermedades de las vias u r ina ­
r ias ? 

D. C u a t r o son las que por 
lo general n u m e r a n : 

Hiscur r ia . E s t a n g u r r i á . 
Discur r ía . Y Diabetes . 

Tlf. ¿ Q u é e s kiscurriat 
D. Es ta enfermedad es lo 

mismo que una total Supre­
sión ó detención de la orina 
con dolor. Es ta se d iv ide e n 
al ta y baja: se l lama al ta cuan , 
do el imped imen to está en los 
r íñones : y baja cuando en la 
vegiga ó sus músculos . 

CAUSAS. 

M. ¿ Qué causas h a y pa ra 
esta enfermedad? 

D. M u c h a s son las cau ­
sas de e l la , y así todas las 
que pueden obs t ru i r y c e r ­
rar los conduc tos u r ina r ios 
la producen , como h u m o r e s 
viscosos y l infá t icos , el fla­
t o , la re t racc ión de múscu ­
los y nervios en los p a s m o s , 
la in temper ie fria, n a r c ó t i c a , 
es tupefaciente , ca rnos idades , 
p i e d r a s , g rumos de sangre y 
muchos fermentos que de ella 
se desprenden, a l imentos vi­
c iados , esc remeuto d u r o p o r 
tumores cércanos al cuello d e 



la vegiga, y ú l t imamente por 
l lenarse demasiado de or inas , 
que la ponen t impánica , y no 
puede el músculo esfínter te­
ner el uso debido . 

SEÑALES. 

M. ¿ Q u é señales h a y pa ra 
conocer la supresión? 

D. Las mismas que se han 
d icho en el torozón que v ie ­
nen por esta causa : pero d i s ­
t ingui r cuándo está el daño 
en las par tes bajas, y cuándo 
en las a l tas , lo enseña el ver 
y reconocer que si es ba jo , 
se encuent ra imped imen to 
luego que se mete la a l g a l i a , 
y este imped imen to señala 
carnosidad y piedra que h a y 
en el cuello, y que suele echa r 
sanies por el orificio: unas ve­
ces porque la aspereza de la 
p iedra h ie re , y o t ras por la 
ú lcera que h a y en é l ; pero en 
cuan to á las señales de la su ­
presión al ta se debe e n t e n ­
d e r que no h a y o t ra mas 
c ier ta que fal tar las d e la 
p a r t e baja. 

PRONÓSTICO. 

M. ¿Qué pronóst ico se d e ­
be da r ? 

D. S iempre debe ser funes­
to , escepto c u a n d o se facili­
t a por medio de algún auxilio 
la estraccion de lo que es 
i m p e d i m e n t o ; pero úlceras 
con ca rne supérflua ra ra vez 

se curan en los animales , por 
no poder usar del cáus t ico y 
la algalia con c o m o d i d a d , y 
así antes que se consuman se 
mueren porque no or inan . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se remedian es­
tas dolencias? 

D. P o r ser tan poca la d i ­
ferencia que h a y en las causas 
viene forzoso la ninguna en 
pun to de c u r a c i o n e s ; y a s í , 
s iendo por mater ia les vísci-
dós , con mezcla de algunas 
puntas acres que punzan y 
suscitan dolores , se ha de p r o ­
ceder d a n d o incidentes y a-
t e n u a n t e s ; p r e v i n i e n d o , que 
si los dolores son g randes , se 
mezclen medicinas que e m ­
boten y ob tundan . Los reme­
dios pa ra deponer la m a t e r i a 
viscosa ya quedan señalados 
en o t ros a fec tos , solo d i r é 
que pa ra a t e m p e r a r al b r u t o 
se use de esta med ic ina : 

De suero de cabras desti­
lado cuatro libras, jar ave 
de adormideras ^vú]. Láu­
dano liquido de Sidenamt 

got . 6o. m. y dése frió. 

Pe ro si se d iscurre que h a y 
ú l c e r a s , que se conocerá en 
que por la via salen mater ias 
saniosas y muchos reye tos 
fibrosos, se usará de esta 
compos ic ión : 



De terementina fina una 
libra, lávese con agua de 
malvas hasta que se-ponga 
blanca, añádanse yemas de 
huevos núm. xxxiiij.j>^ij.íi<? 
polvos de regalizy de agua 
de malvas ocho libras. 

Esto se d a r á en cua t ro t o ­
mas , es tando el b ru to en a-
yunas. 

Si fuere piedra la causa de 
la supresión, acudi rá el Maes­
t ro al cap í tu lo propio que 
t ra ta de esta enfermedad. 

Siendo la causa re t racc ión 
de músculos por perlesía ó 
p a s m o , solo se debe a y u d a r 
con l a x a n t e s , pero r a r a vez 
se cura . 

Si es carnos idad en el c u e ­
l l o , la algalia mojada en el 
cáust ico , que se exhibirá para 
estos casos, es el medio mas 
proporc ionado , a y u d a n d o 
con jer ingator ios , 'pero s iem­
pre se debe desconfiar de lo­
grar la curac ión . 

Si es flatulencia, están in­
dicados baños y cernadas , b e ­
bidas y paseos , sin omit i r , 
por cualquier causa de las d i ­
chas , ayudas emolientes y 
carminantes . 

Si es causa algún tumor ó 
escremento reseco , baños e -
molientes, un turas molificati-
vas y ayudas que ablanden 
la dureza, y las que con mas 
facilidad lo hacen son las de 
vinagre t ibio. 

Si fuere la c a ú s a l a intem-

per ie fria y narcót ica , a y u ­
d a s , cernadas y cocimientos 
d e vino y yerbas reso lu t i ­
v a s , añad iendo aguard ien te 
en todas las medicinas que 
se apl iquen. 

Si fuere grumos de sangre 
que se pusieron en la boca 
del músculo esfínter , j e r i n ­
ga rá el Maes t ro con v inag re 
rosado en cocimiento de c e ­
bada , y dar de beber al a n i ­
mal del cocimiento de a r t e ­
misa cinco l ibras. 

Y finalmente, siendo po r 
m u c h a copia de orina ( q u e 
esto sucede por no dejar o r i ­
nar al b ru to cuando q u i e r e ) 
están indicados paseos , a y u ­
das , candeli l las y u n t u r a s , y 
en todo obra rá como halle las 
causas y los s ín tomas : solo 
digo que todos estos r e m e ­
d i o s , que aquí seña lo , son 
provocat ivos de o r ina : el z u ­
m o de r ábanos , el p e r e g i l , 
l a g r a m a , la uña de g a t a , 
el a p i o , la pa r i e t a r i a , la t e ­
r e m e n t i n a , los espárragos , la 
a lbaca , polvos de mii iepedes, 
la or ina de cabr i tos , y otros 
muchos que o m i t o , pero no 
el poner en orden una r e ­
ceta : 

R. De cocimiento de apio, 
cascaras de rábanos y rai­
ces de peregil Ifeij- Polvos 
de mostaza 3 iíj. Hecho en 
vino blanco, zumo de rába­
nos íbí l . m. 

También los polvos de m i -



M. ¿ 'L /ómo se definen e s ­
tas dolencias? 

D. E l modo mas c laro é in­
tel igente es el que enseñan 
muchos prác t icos , diciendo 
es la discurría orinar pocoy 
continuo, con dolor y fuerza ; 
y la es tangurr ia orinar mu­
chas veces con dolor ,y otras 
sin él, pero gota á gota. E s ­
tas dos enfermedades no se 
dist inguen ni difieren, y así 
d u í z u r a n d o l a acr imonia con 
medicinas m u y templadas se 
consigue la curación • y la es­
pecial medic ina es la leche ó 

M. ¿ Q u é es diabetes ? 
D. Es un copioso flujo de 

suero urinario sin transmu­
tación alguna del agua que 
bebe el bruto. 

Esta se l lama propia dia­
betes , porque h a y o t ra i l e ­
gít ima , que es cuando hay 
copioso flujo u r i n o s o , que 
c i rculó por los vasos, l l ama­
da propiamente incont inen­
cia de orina. 

SEN AL E S. 

M.iQwé señales dan á co­
nocer esta enfermedad ? 

D. Las mismas que contie­
ne la definición. 

llepedes dados de esta forma 
es único r e m e d i o : 

De vino blanco en que htya 
cocido un puñado de bayas 
de enebro , casca , mojadas 
ftij. Polvos de mi llepedes 
f i i j . Dése ca l i en t e , y al 
mismo t iempo se dé un co­
cimiento al bruto , y se ar­
rope. E l cocimiento será 
resolut ivo. 

En punto de sangrías me 
parece que no deben ser c o ­
piosas, porque con la falta de 
al imento y ¡os dolores sobra- ' 
dos , se debil i tan las fuerzas. 

§. V . 

DE LA DISCURRÍA 

T ESTANGURRIA. 

suero desti lado con polvos ab-
s o r v e n t e s , y embrocaciones 
de vinagre , c laras de h u e v o , 
y bolo arménico á los ríñones 
jun tamen te con a y u d a s d e co­
cimiento de cebada , ve rdo­
lagas , l lantén y parietaria , 
y si hay necesidad de jerin­
gator io , se hará con leche 
a c e r a d a ; y si por la i r r i t a ­
ción de los humores exal ta­
dos hay concurrencia de su­
cos viscosos, impor tan disol­
ventes y diurét icos , y des­
pués los que con mas ac t i v i ­
dad provocan la or ina . 

'• 

§. II . 

DE LA DIABETES. 



CAUSAS. 

M- Q u é causas la p r o d u ­
c e n ? 

Z>. Dos son las causas , unas 
próx imas y o t ra s r e m o t a s ; 
las p róx imas son h u m o r e s 
acres y salinos que con sus 
puntas a g u d a s , ve l icando l a 
facultad espul t r i z d e los rí­
ñones y sus v a s o s , a t r a e n 
todas las serosidades del c u e r ­
po, y las espelen sin orden . 

Las remotas causas son 
la cont inuación de verdes y 
los ejercicios v io len tos ; los 
pr imeros por ser un c o n t i ­
nuo d iuré t ico , y los segun­
dos por i r r i t a r y encender 
los h u m o r e s , y hacer el mis­
mo efecto que se dijo en las 
p róx imas c a u s a s : es causa 
t ambién m u c h a s medic inas 
que se suelen dar con cont inua­
ción y sin m é t o d o , y mas 
siendo fuertes a p e r i t i v o s , ó 
por mejor dec i r , u l c e r a n t e s , 
asi como las can tá r idas , los 
millepedes ó polvos de c lo -
por tes , a u n q u e t ambién p u e ­
de es tar el defecto en el mús­
cu lo esfínter. 

PRO NOS TIC o. 

M. ¿ Q u é pronós t ico se d e ­
be da r ? 

D. La predicción que se de­
be dar pa ra no incu r r i r e l 
Albeitar en la no ta d e p o c o 
adver t ido es que es m u y difi­
cultosa de curar esta enfer­
medad , y mas siendo a n i m a l 

flaco y d e ma l a p a r a t o , y si 
v iene ( c o m o suele sucede r ) 
á los que adolecen de p a s ­
m o , p a r t i c u l a r m e n t e de m e ­
dio cue rpo a t r á s . 

. CURACIÓN. 

M. i C ó m o se cura esta do­
lenc ia ? 

D. Es m u y convenien te en 
este afecto buen a l imen to , ín-
c r a s a r lo fluxible del sue ro 
ur inoso, confor tar y c o n s t r e ­
ñ i r , sin dejar de co r reg i r la 
causa que hubiese de enfer­
m e d a d : p a r a inc rasa r lo d e l ­
g a d o de l suero d a r á por a l i ­
m e n t o habas en granos ó su 
ha r ina , los garbanzos y o t r a s 
comidas de sus t anc ia , y por. 
beb ida e s t a : 

De cocimiento de romero , 
tormentila, balaustrias y 
murta, hecho en vino tin­
to Ibüj . Añádase de filo-
nio pérsico 3* 0 . , • y dése 
fr ió . 

. - r '«s \Uif .v . - .y 

T a m b i é n se puede d a r a g u a 
de ca l h e c h a de a lgún t i em­
p o , can t idad de dos l i b r a s : 
si hubiese sospecha de q u e 
los humores a c r e s , con sus 
pun tas a g u d a s , son c a u s a , 
usará de leche y j a r a v e d e 
a d o r m i d e r a s : pero si no se 
cor r ige , da rá esta m e d i c i n a : 

fy. De polvos muy sutiles de 
casquillos de bellotas, (ir-, 
rayan i incienso macho, de 

M 



M. ¿ Q u é es do lor nefrí t i­
co ? 

D. Definen este dolor d i ­
c iendo que es retracción vio­
lenta de las fibras de los uréte­
res y de los ríñones•, por cau­
sa de materiales víscidos, sa­
linos ó duros con diversas for-
masi 

CAUSAS. 

M. ¿ C u á l e s son las cau ­
sas ? 

D. Diversas causas ponen 
pa ra la formación del cue rpo 
lapidoso-, y así no me resuel ­
vo á dec i r o t ra cosa (según 
perc ibo y forma mi idea) que 
son causas para formarse los 
humores viscosos reun idos y 
congregados por su viscpsi-

dad , y a por calor escedente 
que consume lo seroso , ó ya 
por frialdad suma que coa ­
gula y endurece la mater ia , 
así c o m o al lodo el so l , ca­
lentando y consumiendo la 
humedad y el h i e l o , cau­
sando ( a u n q u e de cont rar ia 
y diversa c a l i d a d ) el mismo 
e fec to , y sobre t o d o , sean 
en buen hora ácidos ó ál­
calis fijos, lo c ier to es que 
h a y p ied ras . 

s E ÑA LES. 

M. ¿ C u á l e s son sus seña­
les? 

D. Poca diferencia h a y de 
las señales de esta enferme­
dad á la de los torozones 
d e supresión de o r i n a , a u n ­
que suele ha l larse de mas el 
ver que el an imal se enco­
g e , y jun ta pies y m a n o s , e-
c h a l a s or inas blancas y e s - , 
p e s a s , y a lgunas veces a r e ­
nas y cálculos con e l l a s , l e ­
van t a los pies como cuando 
tiene ca l ambre ó e s t u p o r , y 
s iendo cabal lo ó m a c h o , se 
le r e t r a e el test ículo del lado 
donde está la p i e d r a ; púnese 
echado sobre los lomos con 
manos y pies encorvados al 
v ient re ; y ú l t imamen te acon­
tece muchas veces que la o-
r iña sale sanguinolenta por 
causa de tener la piedra aspe-,, 
reza con que hiere y ulcera 
las vias. . 

hojas de nevada, de canela 
y coral, por iguales 
partes en dos cuartillos de 
vino tinto. 

Y ú l t imamen te los baños 
y cernadas han de ser frios 
y es t í t icos , echando en lu ­
ga r d e ceniza bolo a rmón i ­
co , humedec iendo las c e r n a ­
das antes que se resequen con 
v inagre r o s a d o , y el agua 
que h a y a de beber será ace­
rada y p o c a , ó cocida con 
goma de alquit i ra ó t ragacan­
t o . 

§. VII . 

PIEDRA Ó DOLOR NEFRÍTICO. 



PRONOS TIC O . 

E l pronóst ico se debe da r 
ar reglado á que es enferme­
dad de m u c h o riesgo. .. 

c v RACIÓN. 

M. ¿Con qué método y m e ­
dicinas se debe c u r a r esta e n ­
fermedad? 

D. E l m é t o d o mas rac ional 
es a tender á si h a y pleni tud 
en el es tómago ó intest inos 
de humores c r u d o s , porque 
en este caso requ ie re evacuar ­
los , pues no conviene el uso 
de anodinos , ni el de medic i ­
nas que qu iebren las piedras , 
escepto si el dolor es ingen te : 
sin esta d isposic ión t a m p o c o 
es a c e r t a d o el da r diurét icos 
fuertes porque suelen c o n v o ­
car muchos humores á los u -
ré teres , y hace r una to ta l su ­
presión que a c a r r e a la m u e r ­
te con b r e v e d a d . 

C o n que sat isfecho el Maes­
t ro de que se ha depuesto mu­
cho mate r i a l viscoso y c rudo 
ya con benignos laxantes , y a 
con a y u d a s molificativas, de ­
be sangrar con a tención á las 
fuerzas;las ayudas serán com­
puestas con decocion de agua 
de m a l v a s , raices de malva­
viscos , par ie ta r ia y flor de 
manzani l la , e chando seis on ­
zas de acei te de l inaza. Con 
la cont inuación de éstas y las 
bebidas de agua de flor de 
manzani l la y ace i te d e a i -

R. Zumo de parietaria depu­
rada ifeij. Espíritu de vi­
triolo , gotas xxx . Dése t i ­
b io . 

T a m b i é n se puede d a r el 
l áudano op iado en c a n t i d a d 
de doce granos en agua de 
p a r i e t a r i a ; l o s d iuré t icos son 
m u y del c a s o , es tando e v a ­
cuadas las impur idades fle­
mosas , c o m o t amb ién fomen­
tos en la via y r íñones , h e ­
c h o s de coc imien to de ra ices 
d e m a l v a v i s c o s , pa r i e t a r i a y 
l i n a z a , y después l a u n t u r a 
s i g u i e n t e : 

R . Manteca de azar, derre­
tida de puerco, an. §i i j . A-
ceite de alacranes y de te­
rementina, an . \\ 13. Aceite 
de linaza § j . Mézc le se : e s ­
t o se use ca l iente después 
d e l baño . 

Y f inalmente todos los r e ­
medios d ichos en las supres io­
nes de or ina son adecuados , 
y é s t e , que se puede h a c e r , 
por m u y e f i caz : 

R. De aceite de almendras 
dulces sacado sin fuego una 
libra. Vino bianco una li­
bra. Aceite de terementina 
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m e n d r a s dulces sacado sin 
fuego suele anodinarse y t e m ­
plarse el d o l o r ; pero si el d o ­
lor fuere fue r t e , se pueden 
da r estas medic inas : 



M. i \ í ué enfermedad es 
esta ? 

D. N o es otra cosa que es-
crecion del suero urinoso mis­
to con. sangre, mas ó menos 
teñido según la cantidad que 
se mezcla. 

CAUSAS. 

M. ¿ Cuá les son las causas? 
D. Muchas son las que oca­

sionan esta enfermedad, y en­
tre otras numeran l a s m e d i c i ­
nas cáust icas que suelen dar 
los Albéi tares sin método, los 
ejercicios fuertes, y en parti­
cular en t i empo ca loroso , en 
el que se rarifica ó sut i l iza 
mas la s a n g r e , las heridas ó 
úlceras de los r íñones, ó d e 
los uréteres y v e g i g a ; la fla­
queza del h ígadoque no p u e ­
de separar la sangre y pasa 
con la or ina, rompimiento de 
las venas de los r íñones ; y 

muchas veces po r la i r r i t a ­
ción que h a y en los cabal los 
padres y garañones en el 
t i empo de m o n t a s ; y en fin , 
la caid.a y la m u c h a l lanura 
de s a n g r e , la m u y sutil que 
r o m p e las venas con mas a-
c r imonia , sin que deje de ser 
causa también alguna piedra 
que hiere . 

PRONÓSTICO. 

M. Q u é pronós t ico se d e ­
be da r ? 

D. E l pronóst ico se da rá 
por lo genera l como de e n ­
fermedad que t iene mucho 
r i e s g o ; y a s i , si c o n t i n ú a , 
aunque sea poco teñida la o r i ­
na es de t e m e r , pero m a s 
cuando lo es m u c h o y con 
dejamiento de fuerzas. 

CURACIÓN. 

M.. j Con qué medicinas s e 
cura esta do lenc ia? 

D. Razón será señalar los 
signos que hay pa ra conocer 
la pa r te de donde viene la s a n ­
gre á hacer mezla con la o r i ­
na pa ra poder apl icar r e m e ­
dio ; y así cuando es de l h í ­
gado orina el b ru to sin d o ­
lor y no es muy teñida la ori­
n a ; si es por her ida dé los uré­
teres es m u y poca su t in tu ­
ra , porque estas partes son 
m u y nerviosas; si es de las par­
tes de la vegiga lo m i s m o , 
porque sus venas son míseras 
de sangre; si es de úlceras de 

| j í i j . De zumo de limones 
513. Dése t i b i o , y de tres 
en tres horas . 

Varios son los remedios que 
h a y para esta pas ión , pe ro 
los omi to por la b revedad d e 
la o b r a , y porque s e q u e el 
Maes t ro que quiera serlo los 
tendrá vis tos , t r a t ados y e s -
per imentados . 

i VII I . 

BEL ORINAR SANGRE. 



r í ñ o n e s , uré teres ó v e g i g a , 
sale mista con sangre de sco ­
lorida por razón de la m a ­
teria que la a c o m p a ñ a y al­
gunas fibras en ellas : cuando 
la sangre que viene es m u c h a , 
dice rompimien to de vaso 
g rande ; y en fin , si c u a n d o 
sale la o r ina sanguinolen ta 
hay to lerancia , señala e sc r e -
cion de la en fe rmedad . 

Los remedios que se deben 
prac t icar son es tos : si h a y 
plenitud, sangrías d e los b r a ­
zos ; si son ú l c e r a s , m e d i c a ­
mentos vulnerar ios y conglu­
t i nan te s ; si es po r sangre hir-
viente y sut i l , r e f r i ge r an t e s ; 
con que me parece se deben 
dar estas b e b i d a s : 

Agua de ¡lantén, siempre­
viva mayor rosaday chico­
rias an . ifcft. Polvos res­
trictivos de fragoso 3¡j. m . 

Siendo por causa de m e d i ­
cina cáus t i ca , es m u y del c a ­
so la con t inuac ión d e leche 
de c a b r a s . 

E n los r íñones debe p o ­
nerse el defensivo común sin 
dejarle r e s e c a r ; si hay úlce­
ra , ger ingator io de leche ó de 
agua de cebada con miel r o ­
sada ; si es el efecto en un ca ­
ballo padre , qu i ta r la causa , 
a tempera r le con leche, y con­
fortarle con buen a l i m e n t o , 
como escarola, l e c h u g a , & c . 
pero siendo por rupc ion d e 
los vasos de la vegiga, ger in-

x8r 

gara por la via u r ina r ia con 
estas medic inas , y al m i s m o 
t i e m p o la usará pa ra beb ida : 
- u b c a n i t ü lú rn i}¿9 í»b o sv 
R. De cocimiento de raiz de 

tormentila Ib j . Zumo de or­
tigas , y por la boca 
puede da r la compos ic ión 
s igu i en t e : 

IJ?. De cocimiento de tormen­
tila § i j . Zumo de ortigas^ 
ifeiiij. Polvos de tierra se-
llada 3U« t^k bolo arméni-
co y sangre de drago 9 i j . 
Agua arterial 5 j . m . y se 
de frío de n ieve . 

Y en conclusión , si h a y 
alguna vez supresión de o r i ­
n a , y que ésta puede ven i r 
p o r g rumos de sangre ó po r 
cálculos de tenidos , cu ida r d e 
los ger ingator ios y de la ce* 
ri l la im por t a m u c h o . 

§. IX. 

DEL PRIAPISMQ T SATIRASIS* 

M. ¿^*^ué es p r i a p i s m o ? 
Di Es cuando el mié mbro 

viril se aumenta en ancho y 
largo sin que haya disposi­
ción para el acto. 

Satírasis es cuando hay e-
recclon en el miembro conti­
nuadamente con deseo al acto. 
-oí záí áíeovííuoTSqsi T j n o q 

CAUSAS. 

M. ¿Cuá les son las causas? 
M S 



M' ? ,^^né es g o n o r r e a ? 
D. Espulsionesde semen sin 

tiempo ni orden debido para 
la generación. 

Es verdad que de esta hay 
dos di ferencias , pero aqu í to­
ca solo aquella en que el se ­
men es d e r r a m a d o sin la c i r ­
cunstancia d i c h a , lo que se 
debe l l amar mas bien polu­
ción que gonor rea , 

CAUSAS. 

M. ¿ Q u é causas producen? 
D. M u c h a s son las causas 

d e esta enfermedad , pero las 
mas frecuentes son , ó p l en i ­
tud de semen ó irr i tación de 
los miembros que le e lavo-
r a n , como también relaja­
ción ó estension de los vasos 
espermát icos y otros. Tam­
bién suele es tar el defecto de 
la retención en la misma ma­
ter ia , ó por muy acre , ó por 
m u y fria, ó por m u y delgada. 

midas con cont inuación tem­
pla a d m i r a b l e m e n t e : y por 
no dejar de decir que los 
clisteres son medic inas , p u é -
dense echar de coc imien to de 
l lantén y s i e m p r e v i v a , e-
c h a n d ó seis c la ras de huevo 
bien bat idas , previniendo que 
h a n de echarse frias. 

§. X. 

DE LA GONORREA. 

D. Las causas del p r i ap i s -
m o son humores a c r e s , que 
i r r i t an el m iembro , y le s i r ­
ven de e s t ímu lo , introdu-
dos en, er cóncabo fistuloso. 
Las de la satírasis por lo ge­
nera l son cuando el caño fis­
tuloso, que cons t i t uye la sus­
t a n c i a , se llena de ventos i ­
dad; o t ras veces es por la con­
t inuación de actos que le i r r i ­
t an , y muchas porencenderse 
con 'mu ía s ó yeguas que ven 
y no tocan. En esta pasión a -
contece (y sirva de p ronós t i ­
co) que si persevera m u c h o 
t iempo viene á t e rmina r en 
apos tema. 

- i i j áb nob^iqí-'í; o¡?v Efiüjjís 
CURACIÓN. 

•2oq o o'y .,,c g^rnirj§ 
M.iCómo se c u r a esta en­

fermedad ? 
D. Lo p r imero si h a y ple­

ni tud se debe sangrar al b r u ­
to de los brazos , refr igerarle 
m u c h o con bebidas á p r o p ó ­
sito, huyendo de enfriar m u ­
cho el miembro , porque se 
puede seguir un es t iómeno; y 
así los baños de malvaviscos , 
echando unas gotas de vino 
b l a n c o , son m u y del caso: 
siendo r la tuléncia , deben de 
ser de vino blanco en que 
h a y a cocido anis, poleo y r e ­
mero , v • iij •<•. 

También es m u y del caso 
poner repercusivos en los l o ­
m o s ^ pañosmojados en vina­
gre aguado, ad ie tar le y dar le 
refresco de lechugas, que c o -



SEÑALES. 

D. Es tas es tán escri tas en 
la definición. 

p RONÓS TIC 0. 

M. ¿ C ó m o se debe p ronos­
tica r ? 

D. E l p ronós t ico será a r r e ­
glado s iempre á que si con­
tinúa m u c h o t i empo , se p ie r ­
den los brutos porque se p o ­
nen flacos, y por cons iguien­
te sin fuerzas. 

,i)J; .í;7 ¡CiJ 
CURACIÓN. 

/ ; : • •• * Y •.'•XüV , t . O 

M. ¿ C ó m o se r e m e d i a ? 
D. s i endo por p len i tud de l 

b r u t o (que la suele causar e l 
m u c h o comer y falta de ejer­
cicio) están indicados dieta y 
ejercicio m o d e r a d o : si es por 
ser de lgado el s e m e n , inc ra -
s a r l e ; s i por frió, a t e m p e r a r ­
l e ; si por humores ó pa r t í ­
culas acres que le a c o m p a ­
ñan, e m b o t a r l a s . 

Si es por relajación ó e s -
tension de los m i e m b r o s que 
le e l a v o r a n , ap l ica r le m e ­
dicinas est í t icas y confortat i ­
vas! Pa ra lo sutil del semen 
son del caso lechugas por r e ­
fresco ; a l imentos sustant íf i -
cos de t r igo, garbanzos y h a ­
bas; si por frío, baños, cerna­
das y beb idas : las cernadas y 
baños hechos de estas m e d i ­
c i n a s : 

R . De cocimiento de yezgos , 
hinojo, eneldo, tomillo,y 
salvia, hecho con vino tin­
to i bü j . 

H á g a s e socrocio con h a r i ­
n a y ceniza de sarmientos , y 
póngase t e m p l a d o . 

Los confor tantes deben ser 
de estas m e d i c i n a s : 

R . Pez negra, resina y pez 
griega, de cada cosa media 
libra , gálvano § j . polvos 
restrictivos de fragoso^}. 
S é ponga en los r íñones. 

' -toq.:?ríii;i'-(r 6 * á f é i é t f i q n o a 
Y si c o n t i n ú a , se d a r á esta 

b e b i d a : 
9b ?..;ri.>vd -, '?>vr.u* «KIÍ.ÍCÍ.-Í 
R . Cocimiento de tormentlla 

y yervabuena ifeij. Bálsa­
mo peruviano media onza. 
Polvos de nuez de ciprés , 
de incienso y de almáciga 

Láudano opiado g r . x. 
Rep í t a se . 

D e b e t ambién el Maes t ro 
d a r baños de coc imien to s es­
t í t icos en el m i e m b r o y tes­
tes . 

§. XI . 

DE LA REI.AJACIOM DEL 

MIEMBRO VIRIL. 
--08 TFOD.obñíisn: ?•..;' . fcfiqoífc» 

M. ¿ Q u é es relajación dé 
este m i e m b i o ? 

M 4 



D. N o es o t ra cosa que 
contorsión can estension de ¿os 
músculos erectores por causa 
esterna violenta-

CAUSAS. 

01 o i; sh £$in& 7 s n 
Las causas son golpes que 

reciben con palo, p iedra , coz 
ó sus semejantes , en t r a r v io ­
lento al a c t o , y no tener la 
h e m b r a quie tud. 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. Estas con to r s ione? , ó 

son parciales ó to ta les ; po r ­
que siendo q u e b r a n t a d o del 
t o d o , es preciso l igadura y 
tablil las s u a v e s , hechas de 
bainas de espada , a n c h a s , y 
al mismo t iempo ponerlas con 
las ca tap lasmas que se r ece ­
tan ; si hay contusión ó he r i ­
da , se at ienda á estos s í n t o ­
mas como es debido , y l u e ­
go use el Maes t ro de es tas 
m e d i c i n a s ; 

Clara de huevo batidas nu-
mer . vj. Polvos de arrayan, 
zumaque, rosas, manzani­
lla, 5MJ. aceite rosado, de 
lombricesy de arrayan, an. 
media onza, mez. 

Es to se re i terará tendido en 
es topas , afianzando con s o ­
breparto suave y l igadura r e ­
ten t iva las veces prec isas ; , y 

tbrdmaim éi¿o 

se da rán después baños es t í ­
t icos. 

C A P I T U L O XVII . 

DE LAS ENFERMEDADES QUE 

VIENEN DESDE EL CORVE­

JÓN AL CASCO. 

O 
¿Ntfué dolencias sobre­

vienen á estas pa r t e s? 
D. Espara- Agr iones . 
vanes . Elefancía . 

Alifafes. Descendimien-
Corva . to . 
Sobrecorva. C a l a m b r e . 
Corvaza . Y A n e a d o . 

Adición. " Antes de descri­
b i r las enfermedades del cor­
vejón es opor tuno poner aquí 
algunas enfermedades comu­
nes á las es t rernidades an te ­
riores y posteriores , de que 
no hace mención Cabe ro ; y 
sí acaso lo hace es con m u c h a 
Confusión. 

Relajación de las arti- ...... 
culaciones. 

Es la violenta estension 
de los l igamentos de una a r ­
t icu lac ión , ala que por To 
común sobreviene h inchazón 
con estension, dolor y cojera. 
Es ta enfermedad puede ser 
m a y o r ó menor en razón de 
la m a y o r ó menor estension 
de los l igamentos, y se origi­
na por c o n t u s i o n e s , cuntor-



sienes, esfuerzos, & c . T o d a 
relajación es m u y difícil de 
conocer c u a n d o no está a -
compañada de inflamación y 
cojera: las estensiones que se 
hacen hacia á a t r á s , a d e l a n t e , 
a d e n t r o , a f u e r a , a r r iba y a -
bajo con objeto de c o n o c e r 
esta enfermedad las mas ve­
ces solo manifiestan que está 
afecta la a r t icu lac ión ó sus 
par tes adyacen t e s por las 
muestras q u e d a el animal de 
d o l o r , espec ia lmente en las 
a r t i cu lac iones de la espalda 
y c a d e r a , y aun del m e n u d i -
11o y c o r o n a : por lo cual de ­
be tenerse presente , t an to p a ­
ra las cojeras procedentes de 
re l a j ac ión , como para c u a l ­
qu ie ra o t ra clase de cojeras , 
c u y a causa no sea manifiesta, 
q u e en las cojeras al tas se 
man t i enen las es t remidades 
en la qu ie tud igua les , y en 
la marcha a p o y a todo el cas­
co en t ier ra : y por el c o n ­
t r a r io , en las cojeras de r o ­
dillas y corvejones pa ra aba­
jo la e s t r emidad en la qu i e ­
tud está flegida, y en la m a r ­
cha solo sienta el casco p o r 
la l umbre . 

E n toda relajación de las 
a r t icu lac iones a l t a s , an tesque 
sobrevenga la in f l amac ión , 
convendrán las c a r g a s h e c h a s 
con sal, v inagre y sangre : en 
las de la corona y menudi l los , 
pediluvios re i terados de agua 
fuá y v i n a g r e ; y sea donde 

quiera la relajación se s a n ­
g ra rá si fuese g rande el do lo r . 

C u a n d o se presenta la in ­
flamación se ap l i ca rán c a t a ­
p lasmas de espliego y r o m e r o 
m a c h a c a d o y coc ido en v ino; 
y si el dolor fuese i n g e n t e , 
ca t ap lasmas de malvaviscos 
m a c h a c a d o s y cocidos en a-
g u a ; y después de a p l a c a d o 
el dolor se ap l i ca rá la un tu ­
ra fuer te ; si á pesar de todo 
esto subsiste después m u c h o 
t i empo la cojera, se r e c u r r i r á 
al fuego. 

Desortijado ó relajación 
del menudillo. 

D i m a n a de g randes esfuer­
zos, de poner el pie en vago , 
de r e sba lones , de e n c a b e s ­
t r a r s e , & c . 

C u a n d o se supone su ex is ­
tencia , conv ieneá saber , cuan­
do se ve cojear al a n i m a l sin 
causa apa ren t e , y se sabe q u e 
h a hecho esfuerzos, resba la ­
d o , & c . (aunque casi s i empre 
se perc ibe el dolor c o n t o r ­
neando la a r t i cu lac ión) d e s ­
pués de bien esqui lado el m e ­
nudi l lo se le f rotará coa ja­
boncillo amoniacal ,6 con a -
gua rd i en t e alean forado dos ó 
t res veces al dia después de 
haber le hecho una pun tu ra ó 
sangría del casco, con lo cua l 
y con la q u i e t u d se sue lecon-
seguir la cu r ac ión ; pero si no 
se consiguiese, se p r a c t i c a r á 



r a c i ó n ; pero po r lo común 
queda el an ima l cojo y poco 
a p t o pa ra el serv ic io . 

L o pr inc ipa l para la c u ­
ración es la qu ie tud y buena 
s i tuación, lo que se cons igue 
coa mucha dificultad en los 
animales , y rest i tuir los hue ­
sos á su lugar y bañar la par ­
te con una decocion de sal-
v i a , r o m e r o ó t o m i l l o , á la 
que se añad i rá una pa r t e de 
buen vino , y después que se 
h a y a d is ipado la inflamación 
se ap l ica rán b izmas ; y si con 
ellas no se verificase la c u r a ­
ción c o m p l e t a , es pi eciso dar 
fuego. 

Fracturas. 

Solución de cont inuidad ó 
división hecha en el tej ido 
del hueso por la violencia de 
a lguna causa es te rna ó inter­
na, como las p roduc idas p o r 
la acción de los músculos , t a ­
les como lo son las de la r o ­
t u r a , hueso n a v i c u l a r , d e la 
c o r o n a , & c . 

L a fractura puede ser com-, 
pleta ó incompleta: es c o m ­
ple ta cuando el hueso está ro­
to del todo y separadas sus 
piezas, é incomple ta c u a n d o 
solo está cascado . Hácense . 
o t ras var ias dis t inciones q u e 
son m u y poco impor t an t e s 
pa ra la Veter inar ia . 

Las f racturas comple tas se 
conocen con bas tan te facili­
dad . po r la des igualdad d e 

lo que se prac t ica cuando se 
p resen ta con h inchazón y do­
lor percep t ib le , de modo que 
no deja duda de su existen­
c i a ; conviene á s a b e r , baños 
emo l i en t e s , y si no b a s t a n , 
un tu ra s fuertes r epe t i da s ; y 
si no se logra la curac ión , no 
h a y mas recurso que el fuego. 

Lujaciones. 

Lujación ó dislocación es 
cuando la cabeza de un h u e ­
so sale de la cav idad de o t ro 
con que está a r t i c u l a d o , ó 
que se separa la rec íproca u-
nion en que n a t u r a l m e n t e es-
tan . Las dislocaciones pueden 
ser comple tas ó incomple tas : 
es c o m p l e t a cuando la sepa­
ración dependa de la ro tu ra 
d e los l igamentos , lo que es 
m u y ra ro en los an ima le s : es 
i ncomple ta c u a n d o los l iga­
mentos no se rompen , sino 
solo sufren una g rande e s t e n ­
sion, y que las superficies a r ­
t i cu la res se tocan todavía por 
a lgunos pun tos de sus c a r t í ­
lagos. 

Es t a enfermedad p r o v i e ­
ne de golpes , de esfuerzos y 
d e ca ídas . 

La dis locación c o m p l e t a 
es incurable ; y si se in ten ta ­
se su c u r a c i ó n , aun cuando 
se obtuviese , el gas to de ella 
esceder ia en m u c h o al valor 
del a n i m a l . 

L a incomple ta a d m i t e c u -



las piezas separadas del h u e ­
so por la crepi tación ó r u i ­
do ocas ionado por la f ro ta­
ción de estas mismas p i e z a s ; 
porque si está la pa r te s u p e ­
rior fija, la inferior se mueve 
y valancea ; por el encog i ­
mien to del m i e m b i o en el 
parage f rac turado; por la d i ­
ficultad del movimien to é i m ­
posibilidad de todo a p o y o . 
Las incompletas son algo d i ­
fíciles de c o n o c e r , espec ia l -
m e n t e c u a n d o no se puede ha ­
cer uso de la sonda por no 
haber her ida en la p ie l ; «in 
embargo , se infieren por la 
con t inuac ión del dolor , de la 
inf lamación, de la inmovi l i ­
dad del m i e m b r o , & c . 

Las f racturas completas é 
incomple tas son mas ó menos 
graves en razón de los s ín to­
mas que las acompañan : por 
lo regular lo están de infla­
mac ión , cojera y encogimien­
t o del m i e m b r o , y muchas 
veces de otros accidentes de 
mucha consecuencia según la 
ofensa que han recibido la 
p ie l , los músculos y demás 
par tes adyacen tes á los h u e ­
sos f rac turados . 

Las fracturas comple tas de 
los huesos h ú m e r o , c u b i t o , 
cañas , fémur y tibia , y aun 
ompla to , se deben conside­
ra r como incurab les , pues la 
inquietud de los animales frus­
t ra todos los medios que p ro ­
porciona el a r te pa ra a y u d a r 

á la naturaleza á que forme 
el poro ó cal lo que une las 
piezas s e p a r a d a s ; y así es que 
conviene mas ma ta r á lo s ani ­
males que estén en este caso, 
que e m p r e n d e r su curac ión . 

La fracrura del hueso de 
la cuar t i l la y de la corona 
suele c u r a r s e ; la cual se m a ­
nifiesta por la cojera , por la 
inflamación y por la c rep i ta ­
c ión huesosa : se suele cu ra r 
ap l i cando un pegado de b i z ­
ma en toda la estension de la 
cuar t i l la y corona , y enc ima 
compresas de lienzo ó p l an ­
chuelas de estopas que igua­
le. , la depresión de la c u a r t i ­
lla con las preeminencias del 
m e n u d i l l o , sujetándolo todo 
con una venda , poniendo des­
pués t res tabl i l las d e m o d o 
que una llegue desde la punta 
de l casco hasta la pa r t e m e ­
dia d e la c a ñ a , y dos de la 
misma estension en las par tes 
la terales , y si fuese necesario 
o t ra en la par te poster ior , y 
todas se sujetan con una ven­
d a , cuyas p r imeras c i r cu l a ­
res pr inc ip ia rán en el casco 
para impedi r que se flexen 
las ar t iculac iones de la coro­
na y menudi l lo . 

La f ractura del tejuelo y 
n a v i c u l a r , m u c h o mas fre­
cuente de lo que c o m u n m e n t e 
se c ree , se conoce por la r e ­
belde y con t inua cojera, por 
el ca lor del casco y a lguna 
h inchazón de la corona y d o -



lor que se deduce pra la pre­
sión de las tenazas. C o m o es­
tos huesos están encer rados 
en el casco no necesitan ven­
dage para reuni rse ; pero es 
necesario d e s p a l m a r , y c o n ­
servar la qu ie tud lo menos 
seis semanas. 

Las f racturas incomple tas 
se curan lo mismo que las he­
r i d a s , p rocurando sacar sin 
v io lencia lasesquir las , y man­
ten iendo la úlcera s iempre a-
b ier ta hasta que el huesoes té 
cubie r to . Si la fractura es tu­
viese en un hueso rodeado de 
muchos músculos SÍC. d e m o ­
do que no tenga ver t iente el 
p u s , es necesario hacer una 
a b e r t u r a , y poner en sus b o r ­
des dos ó tres cordones ence­
rados para sujetar las plan­
c h u e l a s , las que en la c u r a ­
ción de toda clase de f rac tu­
ra convendrá e m p a p a r mejor 
en aguard ien te fuerte a l can ­
forado que en te rement ina , 
& c . C u a n d o la f rac tura , aun­
que sea en sí m u y l e v e , es tá 
inmedia ta á una ar t icu lac ión , 
t r ae consigo m u c h o p e l i g r o , 
porque por lo rega la r está a-
compañada de flujo s i n o v i a l , 
y t e rmina casi s i empre por 
anqui los is . 

Rotura del tendón flexor 
del pie. 

Se conoce en que el an i ­
m a l solo ejecuta con el pie 

movimientos de estension y 
n inguno de fluxión, en la flo­
jedad del t endón al t o c a r l e , 
en el m u c h o dolor de la cua r ­
t i l l a , y finalmente en un t u ­
mor que a l c a b o d e algunos 
dias apa rece en e l la . 

Se debe despa lmar sin d e ­
tención, y hacer una aber tu ­
ra en la pa lma carnosa para 
facil i tar la salida de la par te 
del tendón que debe supura r : 
si el resto del tendón se une 
al hueso, se logra la curac ión , 
pero s iempre queda la cojera. 
Es t a enfermedad de todos 
modos es m u y pe l igrosa , y 
p rocede de esfuerzos violen­
tos de los músculos flexores 
del tejuelo. 

Contusiones y heridas en las 
estrernidades. 

Hinchazón i n f l ama to r i a , 
muchas veces con her ida , r e ­
su l ta r : . g o l p e s , y sobre 
todo de c o c e s ; C i t e acc idente 
es muy c o m ú n en los r eg i ­
mientos de cabal ler ía . Es mas 
ó menos g rave en atención á 
la pa r te que o c u p a : t odo gol* 
pe contuso es m u y peligroso 
en el an tebrazo cerca de la 
ar t iculación del cudi l lo , y en 
la pierna en la inmediación 
de la babil la ó corvejón , y 
genera lmentecn todas las a r ­
t iculaciones. Todav ía son mas 
peligrosos c u a n d o están a -
compañados de f rac tu ra . 



Sin embargo de la g r ave ­
dad de las contusiones en las 
estremidades , como n o h a y a 
fractura, se curan m u y b i en : 
comunmente se apl ica sobre 
ellas cuando son recientes v i ­
nagre y s a l ; mas lo mejor de 
todo es esqui lar toda la c i r ­
cunferencia de la pa r te ofen­
d ida , y un t a r l a i nmed ia t a ­
mente con una mezcla de pa r ­
tes iguales de ungüen to de 
mercurio y de ungüen to fuer­
te, usando después que h a y a 
obrado la un tura de baños de 
malvas y un tu ras de, man teca 
común . 

Punturas ó enrejaduras. 

Las her idas hechas con ins­
t r u m e n t o punzan te en la p a l ­
m a , rani l la ,pulpejos , hoyue lo 
y par te posterior de la c u a r ­
tilla se l laman punturas si se 
hacen por un c lavo , hueso ú 
otro cualquier cuerpo p u n t i ­
agudo ; y enrejadura si se o -
casiona con la punta de la 
reja del a r a d o 

Las punturas se dividen 
en s imples , graves é i n c u r a ­
bles. Todas exigen la m a y o r 
atención por mas leves que 
parezcan. Puntura se ha visto 
es tar cu rada en seis d i a s , y 
al sépt imo ú oc tavo apa rece r 
un pasmo universal con t r i s -
mus , que s iempre es; m o r t a l . 

Puntura simple. 

Es la que no pene t ra mas 

que la rani l la ó pa lma c a r n o ­
sa: esto se conoce por la i n ­
t roducc ión de la s o n d a , que 
debe p rac t i ca r se las menos 
veces que se pueda y con mu­
cha suavidad. 

Se ap l i ca rá espír i tu de vi­
no ó a g u a r a s , man ten iendo 
la her ida l impia , y cub ie r ta 
con una p lanchuela e m p a p a ­
da en a g u a r d i e n t e , sostenida 
con una venda de l ienzo a t a ­
da con ori l lo d e paño . Si e l 
dolor fuese g r a n d e , se envol ­
verá el casco con una pucha­
da de sa lvado, manteca y v i ­
n a g r e . 

Puntura grave. 

Es cuando está he r ido el 
tendón ó los l igamentos de l 
tejuelo y del n a v i c u l a r , l o 
que se infiere esp lorándola 
con la sonda. 

Si la solución de c o n t i n u i ­
dad no fuese suficiente p a r a 
la in t roducción de los m e d i ­
camen tos , se d i l a ta rá lo nece­
sario y se in t roduc i rán los 
espiri tuosos mencionados en 
la curac ión de la p u n t u r a 
s i m p l e , ó bien ace i te de e u -
forvio ca l ien te con polvos d e 
lo m i s m o , cubr i éndo lo con 
las p lanchuelas y venda ge q u e 
queda espuesto . Si al t e rcero 
ó cua r to d ia se inflaman l a 
c o r o n a , cuar t i l l a y c a ñ a , y 
no se ca lman los d o l o r e s , se 
qu i t a r á i n m e d i a t a m e n t e l a 



Puntura incurable. 

C u a n d o es tando picado el 
tendón cor roe el pus la pa r te 
car t i laginosa del navicular , ó 
b ien cuando este hueso y el 
d e la corona han sido ofen­
didos d i r ec t amen te . T o d o es­
t o se conoce por la sonda. E n 
los caballos viejos suele l o ­
gra rse la curac ión , en los po­
t ros casi nunca . Téngase pre­
sente que en esta enfermedad 
muchas veces vale menos el 
cabal lo que el d inero que hay 
que emplear en curar le . 

Anquilosis. 

• E s l a unión ó so ldadura 
de dos huesos , de modo que 
se i n t e r rumpe c o m p l e t a m e n ­
te el juego de la a r t i cu lac ión : 
esta enfermedad es absolu ta­
m e n t e incurable . Comunmen­
t e proviene de inflamación de 

DE LOS ESPARAVANES. 

M. ¿ \ f u é es esparaván? 
D. Espa raván es un tumor 

preternatural de dura consis­
tencia que se hace por la par­
te de adentro y baja de la 
articulación. 

Diferenciase esta enferme­
dad en que unos tumores son 
pequeños y otros g r a n d e s ; 
unas veces con dolor y otras 
sin él . 

Conócese con la vista del 
Maes t ro , y con el movimien­
t o del animal . Para su cura­
ción véase donde se t r a ta de 
la curac ión de la sobremano. 

Esparavanes. 

Adición. * H a y tres espe­
cies de esparavanes. 

los huesos , causada por gol ­
pes en las ar t iculaciones ó en 
sus cercanías , y de resultas 
de ot ras enfermedades en es­
tas p a r t e s : es muy frecuente 
en la ar t iculación de la coro­
na con el tejuelo , en el m e -
nudil lo en la rodilla y en el 
corvejón: s iempre está acom­
pañada de mucha cojera , y 
e l an imal solo queda útil para 
t i ra r de una nor ia , de u n a a -
t ahona ó de un a r ado . 

§. I . 

pal ir. a , (aunque la puntura 
esté en la cuar t i l la ó menu-
8111o) se descubrirá el fondo, 
y se cauter izará con ácido sul­
fúrico ó coa piedra infernal, 
ó si no con fuego, teniendo 
cuidado de conservar las par­
tes c i r c u n v e c i n a s , y después 
se curará con terementina la 
úlcera que resulte, procedien­
do en cuanto á la palma con 
las precauciones dichas en la 
adición- al capí tu lo pr imero 
de este t ra tado segundo. 



i . Esparaván boyuno. 

Tumor huesoso s i tuado en 
]a parte superior interna en 
la caña p o s t e r i o r , p róx imo 
á los huesos escafoides. Oca­
siona cojera, y d imana de las 
mismas causas que la co rva , 
aunque o rd inar iamente suele 
el animal nacer con él. Es i n ­
c u r a b l e ^ la aplicación del 
fuego es lo único que cor r ige 
la cojera. 

2. Esparaván calloso. 

T u m o r s i tuado en la m i s ­
ma parte que el boyuno: con­
siste en la estension de los l i ­
gamentos laterales que unen 
el hueso de la caña con los 
huesos escafoides» y á éstos 

ent re s í : al p r inc ip io está 
b lando , luego se encallece , y 
al fin se osifica ; en cuan to á 
su mé todo c u r a t i v o el mismo 
de la corvaza . 

Esparaván seco ó de 
garvanzuelo. 

Dícese que el animal, tiene 
este esparaván cuando h a ­
ce con una ó con las dos e s ­
t r emidades poster iores una 
flexión convuls iva y p r ec ip i ­
t a d a , conocida con el n o m ­
bre de harparhquemarse. E n 
esta enfermedad no se nota 
n inguna e levación, ni a l te ra ­
ción visible en el corvejón, y 
se ignora abso lu tamente la 
causa de la flexión convulsiva 
y prec ip i tada (24), 

Notas del Proto-jilbettet ato. 
(24) M o t i v o s que ocasionan este fenómeno. 1 

Sueño pr imero. L o s espíritus animales s o l o s , ó y a concurr iendo la sangre , 
ocasionan el acor tamiento ó contracción muscular. Mien t ras estas dos causas 
se d is t r ibuyen con igualdad respect iva en los músculos , la acción de estos ó r ­
ganos se ejecutará debida y ar regladamente , y en consecuencia será el m o v i ­
miento de locomoción cual debe ser. P e r o si reciben (por e jemplo, los m ú s c u ­
los flexores de la cafia posterior) una grande afluencia de los dos ci tados a g e n ­
t e s , y poca los estensores de esfa p a r t e , sin duda deberá mul t ip l i ca rse la 
fuerza de ios enunciados flexores, y en vir tud de esto ocasionarán una flexión 
pronta y p rec ip i t ada , es decir , el harpeo. 

Segundo sueño. E l l igamento ó l igamentos anulares por donde pasan l o s 
tendones de tos músculos flexores de la c a ñ a , s o n , y a n a t u r a l m e n t e , ó y a 
por a c c i d e n t e , mas estrechos que lo que deben. E l tendón que t iene que r e s ­
balar por esta angos tu ra , lohar ia no obstante con l ibertad si no lo supus iése­
mos tener en determinado sitio un tubérculo ó un g a n g l i o , el que al pasar 
en la flexión por el anillo ocasiona al salir de esta es t rechura el harpeo. 

Sueño tercero y úl t imo. Los dos cóndilos del hueso t ib ia , están fuer temen­
te aferrados á. los hueseeiílos del corvejón por dos robustos l igamentos la tera­
les. D e cualquiera manera que la cosa se p a s e , . e l l o es que que remos que 
estas dos fuertes ataduras sean tan cortas que s iempre estén t i rantes y b a ­
llesteando mientras el remo se halle en la estension. Co.mo la parte inferior 
de la tibia tiene que desc i ib i r medio c í r cu lo sobre. la polea para que se v e r i -



§. I I . 

ALIFAFES. 

s. I I I . 

M. ¿ Vué son alifafes ? 
D. Son aíifafes unos tumo­

res redondos y ¿landos que se 
hacen en los vacíos déla arti­
culación del corvejón y de la 
misma especie de las vegigas. 

De estos únoá son doloro­
sos y otros n o ; unas veces 
se pasa el humor linfático 
( que es la causa formante) 
comprimiendo por parte de 
afuera la vegiga á la parte de 
adentro, y al contrario, y es­
to consiste en que los humo­
res son flexibles. 

DE LA? CORVA T SOBRECORVA. 

M. ¿ \ f ué enfermedades 
son estas ? 

D. Estas enfermedades no 
xse diferencian en cosa alguna, 
y así son unos tumores pre­
ternaturales y duros que se 
hacen por la parte de atrás de 
la articulación del corvejón, 
con las mismas diferencias 
que los tumores antes nom­
brados. 

§. IV . 

DE LA CORVAZA. 

Alifafe. 

Adición™ Tumorsinovial, 
que sobreviene de las partes 
laterales del corvejón , blan­
do y casi siempre sin dolor. 
Cuando está en una sola par­
te se llama simple; cuando 
en las dos pasado ; y cuando 
ademas se presenta también 
en la parte anterior ó pliegue 
del corvejón, se llama tras-
follado. Esta enfermedad es 
siempre de consideración é 
incurable : solo con rayas de 
fuego sobre el tumor se logra 
detener sus progresos y cor­
regir la cojera." 

M. ¿ Q u é es corvaza ? 
D. Corvaza es un un tumor 

que se forma en medio de la 
articulación del corvejón por 
la patte de adelante, unas ve­
ces con úlcera y otras sin ella. 

Es verdad que esta dife­
rencia de ser ulcerada pide 
diversa curación que la que 
no lo es, y así se debe recur­
rir al tratado siguiente don­
de se dirá de las úlceras. 

De la corva ó corvaza. 

Adición.** Tumor que ro­
dea ó circula la parte inferior 

fique la flexión del corvejón, la pugna en que están los dos ligamentos arras­
tra entonces precipitadamente la caña hacia adelante, 7 he aquí el arpeo de 
este sueño. Si ios hay como dicen que verdades son ignoro cuál de ios tres 
este en este caso. 



del corvejón: d i m a n a de e s ­
fuerzos ó de m u c h o e jerc i ­
cio. E n los pr incipios es un 
tumor inflamatorio; pero m u y 
p ron to se hace huesoso. E n 
el p r imer caso se suele cor­
regir con un tu ras de man te ­
ca , ó con fricciones de u n ­
güento m e r c u r i o , ó bien 
con un tu ra fuerte; pero c u a n ­
do se endurece , el único r e ­
medio es el fuego ap l icado 
en botones ó r a y a s . " 

§. V. 

DEL AGRIÓN. 

M. ¿ Q u é es agrión ? 
D. Es un tumor preterna­

tural que se forma donde se 
unen los dos tendones que ba­
jan del hueso tibia á la arti­
culación del corvejón para 
darla firmeza-

Es te t u m o r suele ser b lan­
d o y m o l e , po r hacerse de 
l infáticos s u e r o s , sin v i s c o ­
sidad , y a lgunas veces es 
me l ino el h u m o r con ten ido ; 
p e r o por lo genera l es d u r a 
su cons i s t enc i a , y así se r e ­
suelven con dif icul tad. 

M. ¿ H a y diferencia a lguna 
de todas estas enfermedades 
á las que se hacen en pies y 
m a n o s , c o m o supongamos 
le rda , sobrepie y sobrejunta ? 

* D' Noseencuen t r ad i f e r en -
cia a l g u n a ; y así la cu rac ión 
es u n a , como va advertido, 

si el Albe i t a r sabe hace r la 
elección de remedios y a c o ­
m o d a los t iempos . 

E s ve rdad que en la en ­
fermedad de agr ión h a y un 
m o d o d e curac ión que n o 
está en p rác t i ca en los demás 
t u m o r e s , y es c u a n d o es e l 
t u m o r b l a n d o , y que se r e c o ­
noce t o c á n d o l e , que ' i n u n d a 
el m a t e r i a l , se dan dos sajas, 
una po r la pa r te de afuera 
del t u m o r , y o t ra por la d e 
a d e n t r o , y se mete en cada 
u n a un poco de raiz de e l é ­
b o r o negro humedec ido an tes 
en a g u a , porque no sal te a l 
i n t roduc i r lo , y se da un p u n ­
t o pa ra que se de t enga , p o r ­
que esta ra iz podrece toda la 
m a t e r i a y conve r t i da en pus, 
se est ingue el t u m o r . 

N o h a y d u d a en que p a r a 
hacer con mas a r t e esta o b r a , 
se adie ta el b r u t o , se sangra y 
se molifica antes el t umor ; n i 
la h a y t a m p o c o en que es a r ­
reg lado , después de i n t r o d u ­
cida la r a i z , p o n e r defensivo 
en la p a r t e a l t a , un ta r e l 
t u m o r con acei te d e l o m b r i ­
c e s , y lo que después se s i ­
gue , q u e es apl icar med ic ina 
mundificat iva hasta enca rna r , 
da r baños es t í t icos , y c i c a t r i ­
zar las úlceras como conviene . 

Agrión. 

Adición, u T u m o r l i n fá t i ­
c o en la pun ta del corvejón , 
cas i s iempre es b l a n d o en e l 

N 



o 
M. ¿ \ f u é es elefancía? 
D. E n la Aíbei ter ía está 

en tend ido que la inflamación 
de pies y manos con esceso en 
el bruto es elefancía, por pa­
recerse al animal de este nom­
bre , que los tiene de mucha 
corpulencia; pe ro esto p ide 
ot ra mas d i la tada esplicacion 
para qui tar la confusión que 
hay en las opiniones; y ahora 
solo d i ré que estas inf lama­
ciones así nombradas , se c u ­
ran , si h a y p l e n i t u d , c o n e -
vacuaciones de sangre , d ie ta , 
paseos y estancia a c o m o d a ­
da , y enlazando v e n a s , si lo 
p e r m i t e la inflamación , sin 
omit i r bebidas de coc imien to 
hecho de palomil la , fumar ia , 
borrajas y p i m p i n e l a , h e c h o 

en agua , y la cont inuación 
de c l i s te res ; los tópicos serán 
aper i t ivos y detergentes , apli­
cados en cocimientos , y para 
regir esta cu rac ión , póngase 
todo cu idado . 

§. VI I . 

D É L A ENFERMEDAD 

DE DESCENDIMIENTO. 

M. i es descen­
d imien to? 

D. N o m b r a n descendimien­
to á toda fluxión de humores 
que ocupa los cuatro pies del 
bruto; y así s iempre que son 
h inchados con igualdad , la 
dan este nombre ; pero no hay 
o t ra diferencia ent re la eleva­
ción que l l aman elefancía y 
esta que nombran descendi­
mien to , que la de ser la una 
hecha de humores podr idos 
y con virulencia , causando 
algunas vegigas que v i e r t en 
h u m o r suti l y ac re (que es la 
e lefancía) , y en la o t ra faltar 
estos s í n t o m a s , siendo solo 
flujo de humores l infá t icos ; 
pero v e r d a d e r a m e n t e , que 
siendo una y ot ra inflama­
ción de pies y m a n o s , mas 
ha sido confund i r los p r inc i ­
pios que ac la rar los . La cura 
de esta afección se rige por el 
mi smo orden si hay rebeldía, 
aunque las mas veces se logra 
con d ie ta , paseos y cocimien­
tos resolut ivos, y con separar 

p r inc ip io alguna v e z ; c u a n ­
do es ant iguo es cal loso. E l 
b lando se cura mas fácilmen­
te que el c a l l o so : en uno y 
o t r o , después de esqui lar la 
p a r t e , se f rotará bien con 
ungüen to fuerte , y después 
se perforará por la pa r te mas 
baja con una punta de fuego 
pa ra p romover la evacuación 
de la seros idad: y si e s tuv ie ­
se cal loso, se a u m e n t a r á n las 
puntas de fuego para que por 
medio de la supurac ión se 
resue lva la ca l los idad." 

§. VI . 

DE LA ELEFANCÍA. 



§. VII I . 

DEL CALAMBRE. 

M, ¿ \ £ u é es c a l a m b r e ? 
D. Es t a enfermedad es re­

tracción de músculos y ner­
vios, con falta de movimien­
to, y no de sentido. 

La causa es s iempre flatu­
lencia que reciben los poros 
éinters t ic ios que h a y en ellos, 
desde la ar t iculación del c o r ­
vejón á la cuar t i l l a . E s t a en­
fe rmedad es conocida de to ­
dos., y así está demás el d a r 
s ignos ; pe ro no es tará el d e ­
cir que suelen her i rse muchos 
bru tos que la padecen , y aun 
quebrarse las piernas. Cúrase 
muchas veces con p a s e o s , y 
otras dándole al b ru to v u e l ­
tas sobre el mismo pie de la 
afección; y si no se logra po r 
este medio , con coc imien to 
de espl iego , r u d a , t o m i l l o , 
anís é hinojo, hecho en vino 
blanco-; pero s iempre que ha­
y a resistencia se pone en la 
cuar t i l l a un emplas to ca l ien­
te , hecho de vino b l a n c o , en 
que hayan cocido las yerbas 
d i c h a s ; y s a c a d a s , formar le 
con salvado , añadiendo a l 
ponerle medio cuar t i l lo de 
aguard ien te . 

§. IX. 

DE LA ENFERMEDAD 

DE ANCADO-

M. j ^ ^ u é enfermedad es 
é s t a ? 

D. Es ta es lo mismo que 
retraccióndolorosade múscu­
los y nervios, con falta de mo­
vimiento; p r e v i n i e n d o , que 
aunque se define el ca l ambre 
con las mismas voces , h a y 
la diferencia en que una es co­
m o m o m e n t á n e a afección , 
por lo poco que molesta , y la 
o t r a es casi incurab le : sigúe­
se este r e t r a imien to por las 
mismas causas que la de em­
bal les tado ó r e t r a i m i e n t o . 

De la emballestadura 
y aneado. 

Adición. ( t C u a n d o un a -
n imal t iene una es t remidad 
an te r ior m u y c o r v a , de m o ­
d o que solo pisa con la pa r te 
an te r io r del casco, y muchas 
veces con la corona . C u a n d o 
esto se verifica en una estre­
midad poster ior se l l ama an­
eado ó ancadura. 

Es ta enfe rmedad es casi 
incurab le cuando es enveje­
c i d a ; pero se pal ia con la a -
pl icacion de una h e r r a d u r a 
hecha á propósi to pa ra esta 
en fe rmedad . 

También se prac t ica una 
operac ión que consiste en 
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la causa , ( q u e suele ser por 
lo común) la cont inuación de 
verdes, y las cuadras llenas 
de estiércol h ú m e d o . 



c o r t a r los tendones d e los 
músculos encog idos ; pero a -
demas de que suele tener ma­
las consecuencias, aunque se 
remedie la embal les tadura , 
queda una debi l idad q u e s u e -
le ser mas perjudicial .Si p ro­
viene esta enfermedad de una 
pura constr icción espasmódi -
ca de los músculos , se r e m e ­
dia fácilmente con el reitera-a 
d o uso de los pcdilubios §«• 
mol ien tes , " 

C A P Í T U L O XVIIL 

DE LAS ENFERMEDADES 
DE LA COLA. 

A qué enfermedades 
está espuesto este m i e m b r o ? 
D. Al p ru r i to Dis locación. 

ó comezón. Alopec ia . 
Relajación de G a n g r e n a y 

sus múscu- es t iomeno. 
los , 

§. I . 

DEL PRURITO. 

M. ¿Qué es prurito ó c o ­
mezón ? 

D. P ru r i to es una fluxión 
de humor flemático, salado y 
mordicativo^ que resudándose 
por las porosidades, causa 
tumorcillos custrosos. 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. Si hay pleni tud de san­

g r e , se s ang ra rá el b r u t o , s e 
le ad ie ta rá , se a d m i n i s t r a r á n 
a y u d a s e m o l i e n t e s , y d a r á n 
bebidas que depongan los hu­
mores v i c i a d o s ; se afeita el 
m i e m b r o y se hacen coc i ­
m i e n t o s ; y p a r a elegir con 
ac ie r to los que convienen , se 
recur re á los rece tados en la 
enfermedad d e t iñuela ó d e 
ar is t ines . 

§• IL 

RELAJACIÓN DE LOS MÚSCULOS 
DE LA COLA. 

Ein esta relajación están in­
d icados los m e d i c a m e n t o s 
que se adminis t ran en la r e l a ­
jac ión de músculos de b r a ­
zos y p i e rnas ; solo se p rev ie ­
ne que en este m i e m b r o , p o r 
ser de los que admi ten l i g a -
d u r a r e pueden poner c a t a ­
p lasmas y confortantes con 
comodidad y bolsa p a r a con­
servar los pues tos . 

§. I I I . 

DE LA DISLOCACIÓN. 

N o se toca en esta enfe rme­
d a d su definición, ni las reglas 
que h a y pa ra cu ra r l a , porque 
se ha l la rán con c la r idad en el 
t r a t a d o d e dis locaciones en 
g e n e r a l ; solo h a y la p a r t i c u -



lar idad de qu i ta r la ce rda , y 
meter la cola en bolsa como 
en la an tecedente enferme­
dad, ó encañonar la para mas 
seguridad en cañón de la ta . 

§. I V . 

DE LA ALOPECIA. 

M. ¿ \ f u é es a l o p e c i a ? 
D. Alopec ia es caimiento 

de todas las cerdas de la cola, 
unas veces con úlceras y esca­
mas , y otras sin ellas: m u ­
chas resul tan por sobra de 
humores co r rompidos , y o t ra s 
po r ser secos y adustos ; por 
lo p r i m e r o , se podrecen sus 
raices y desprenden; y por lo 
s e g u n d o , por falta de h u m e ­
d a d que los nu t r a no se 
pueden conse rva r . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se cu ra ? 
D. L o p r i m e r o que d e b e 

c o n t e m p l a r e l Maes t ro es la 
causa de donde se sigue este 
afecto para poder apl icar r e ­
medios p roporc ionados ; y así 
s iendo por humores co r rom­
p idos , ha de proceder m u n ­
dif icando e l c u e r p o , y d e s ­
pués si h a y ú lceras ó e s c a ­
mas , cu ra r l a s según su e s p e ­
cie, y porque las mas veces 
son sórdidas , el remedio ú n i ­
co es apl icar es topas mojadas 
en agua r o j a , d a n d o an tes 
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var ios coc imientos de e s c o r -
d i o , agenjos y a l t r amuces 
hechos en vino b lanco , y des­
pués cocimientos est í t icos. 

Si la causa fuere por fa l ta 
de h u m e d a d , serán m u y a d e ­
cuados los cocimientos e m o ­
l ientes con con t inuac ión : u n a 
y o t r a c a u s a s e d i s t i n g u e n con 
faci l idad, porque s iendo con 
abundanc i a de h u m o r e s , e s ­
tos co r rompidos , h a y ú lce ras 
escamosas , y las raices de las 
c e r d a s son gruesas y h ú m e ­
das con a lguna v i scos idad ; y 
siendo por falta de s u c o , s a ­
len consumidas , secas y sin 
h u m e d a d a lguna ; con que h e ­
c h o ca rgo el Albe i t a r de t o ­
d o , puede c u r a r con m a s 
ac i e r to . 

$. V. 

DE LA GANGRENA EN 
GENERAL. 

M. ¿ Q u é es gangrena ? 
D. G a n g r e n a es principio 

de mort i fie adonde las partes. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuáles son las causas? 
D. T a n t a va r i edad hay d e 

c a u s a s , c o m o de opiniones 
ace rca de sus n o m b r e s , p e r o 
las comunes son unas i n t e r ­
nas , y o t ras e s t e rnas ; las i n ­
te rnas vienen por enfermeda­
des de mucha duración , po r 
epidémicas afecciones pest i ­
l e n t e s , & c ; vienen t a m b i é n 
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pierde muchas veces la o c a ­
sión de soco r ro , pues acon ­
tece el que el cuero t iene es -
quisito sen t imien to , y pasan­
do de e s to , no h a y a lguno . 

PRONÓSTICO. 

M. ¿ Qué se debe pronosti­
car ? 

D. E l pronóst ico es que si 
viene por causa i n t e r n a , t ie ­
ne poco remedio; pero cuan­
do prov iene de esterna causa, 
s iendo socorr ida en t iempo , 
se r emed ia . 

Las que vienen en par tes 
nerviosas y a r t i cu lac iones , 
se estinguen con dificultad, y 
al con t ra r io las de las partes 
carnosas; en aquel las , porque 
no admi ten el co r t a r y sajar 
como conviene; y en és tas , 
porque se co r t a lo mort i f ica­
do sin t an to r iesgo, 

CURACIÓN. 

M. ¿Cómo se cura? 
D. Lo mas común es siem­

pre venir las gangrenas en los 
costi l lares ó sobre el h i j a r , 
de algunos l lamados v i v o s , 
langios y s iderac ión; de otros 
alcahistos, necrosis y esface-
l o s , pero en lo que no h a y 
duda es en que la divers idad 
de los nombres suele ser c a u ­
sa de confusión , corno t a m ­
bién de que no hay mas dife­
rencia ent re todos que la de 
ser mas ó menos la c o r r u p -

por des templanza sumamen te 
fria ó cal iente del m iembro , 
porque se sigue imped imento 
al paso de los espír i tus y su ­
focaciones del calor n a t u r a l : 
es causa esterna la l igadura 
m u y a p r e t a d a , l a g rande i n ­
flamación, el uso repe t ido de 
r epe rcus ivos , de la unción 
fuerte sin mé todo , el fuego 
dado sin r e g l a , como t a m ­
bién la mala conduc ta que 
suele haber pa ra poner el so-
l iman ú o t ra medic ina vene ­
nosa ; y ú l t i m a m e n t e , causan 
gangrena las bocas de an ima­
les rabiosos y venenosos , y 
t odo cuan to sea causa de im­
pedir el paso á los e s p í r i t u s , 
que sin éstos no hay cue rpo 
v i v o , porque falta el ca lor 
na tura l que le cons t i tuye ta l . 

SE ÑA LE s, 

M. ¿En qué se conoce? 
D. Conócese si hay úlcera 

en el color y mater ia s u t i l , 
fétida y sip cocion y en que 
suelen dejar de tener m a t e ­
r i a ; si no h a y úlcera , se c o ­
noce en que falta el sent ido 
del m iembro , salen unas ám-
po l l a sconmate r i a f r i a , s in co­
cion y hediondas , y el m i e m ­
b r o está frió, y se sumen los 
dedos como en masa en la 
inflamación ; es verdad que 
el signo que h a y para c o n o ­
cer la gangrena sajando ó 
p u n z a n d o la p a r t e no es 
m u y seguro , y por t an to se 



cion de la p a r t e ; esto e s , ó 
empezar á mortif icarse, ó es­
tar del todo mortif icada , 
m u e r t a , sia s en t i do , calor ó 
esp í r i tus . 

E l método cu ra t i vo es afei­
tar el m i e m b r o leso, sajar c o ­
mo c o n v e n g a , y qu i t a r lo 
gangrenado y después lavar 
las sajas con sal y agua bien 
c a l i e n t e , ó con coc imien to de 
rábanos hecho en agua , p r e -
cediendoel a p l i c a r e n toda úl­
cera esta m e d i c i n a : 

R . Polvos de euforvio, carde­
nillo, piedra alumbre, y de 
adarces, ó de rio, an . f f i . 
Polvos de Juanes. 9 i i j . 

Mi s tu rados b i en , se po lvo­
rea con ellos a b u n d a n t e m e n t e 
la ú lce ra , y se pone en e s to ­
pas mojadas en espír i tu de vi­
no y agua roja. 

S ies ta medic ina no satisfa­
ce , debe r ecu r r i r al fuego , 
profundando cuan to pueda, y 
enc ima de los botones pondrá 
unas p lanchuelas de ungüento 
eg ipc iaco y agua roja , ó de 
a g u a r d i e n t e m u y rect if icado. 

M u c h o s ponen el emplas to 
de ajos , o r t i g a s , cebollas y 
ra iz de c o h o m b r i l l o , todo 
majado, sin cocer y con m u ­
cha sal . 

O t ros usan del estiércol de l 
caba l lococ idoen vinagre m u y 
fuerte y or ines, pero en t re 
todos el mas eficaz y e spe r i -
men tado remedio es e s t e : 

R. Ungüento egipciaco gi i i j . 
Aguaroja\\\}. Espíritu de 
aino ^ i i i j . Polvos de piedra 
azufre , cardenillo, eufor-
vioy alumbre an. Sal 
común muy sutilmente moli­
da | i i j . Mis túrese y se use. 

L a s reg las que h a y pa ra 
conoce r la mejoría de ésta a-
feccion es ver que la ú lcera 
m u d a el color por a lguna par­
t e , y que las mater ias que 
h a y son coc idas . 

L a que debe tener para pro­
fundar las sajas, será el sent i ­
do del b r u t o ; y el modo de 
dar las no se a t iende á reglas 
precisas , po rque se dan unas 
t ransversa les , o t ras long i tud i ­
nales , ó c o m o hal le ser de l 
caso el M a e s t r o : cor regida la 
mort i f icación, se c u r a la ú l ­
cera según p ida su esencia. 

Solo me resta dec i r que en 
la cola , por ser m i e m b r o es­
c a r n e , viene m u y común el 
e s t i o m e n o , y que es precisa 
la obra de ampu tac ión ó m u ­
t i lac ión, y que se debe hacer 
en todo caso , t o cando algo 
de lo s a n o , y con h ie r ro que 
co r t e y c a u t e r i c e al mismo 
t i e m p o . 

§. IV . 

DEL ESTIOMENO. 

M> ¿Qué es es t íomeno ? 
D. Es t iomeno es total mor­

tificación de la parte : viene 
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M. Supuesto que de las 
espundias ya se ha tratado, 

p r e g ú n t a s e , ¿ q u é es r e m o -
licio ? 

D. Remol i c io es cuando lo 
carnoso del intestinorecto sa­
le fuera del ano. 

DIFERENCIAS. 

M. ¿ Cuán t a s diferencias 
h a y ? 

D. Dos , una cuando se ma­
nifiesta solo lo carnoso del in­
test ino por di la tación del mús­
cu lo l lamado esfínter, y o t ra 
cuando aparece con gran tu­
mor , y éste l leno de vegigas, 
que despiden de sí humor su­
t i l y fetulento: unas veces t ie­
ne algunos tumores con dure ­
za mayores ó menores , se­
gún son las g lándulas infla­
madas , y ot ras con color ne ­
gro y m o r a d o , 

CAUSAS. 

M. Cuales son las causas ? 
D. C u a n d o solo sale la boca 

del intest ino con color na tu ­
ra l y sin acc idente a lguno d e 
los n u m e r a d o s , es causado 
por debil idad del b ru to , ó por' 
ser nuevo, y haber hecho a l ­
guna fue rza , como también 
por echar ayudas muy calien­
tes , ó por reznos;s i viene esta 
dolencia con los síntomas re« 
feridos, es causa la i r r i tac ión 
que hacen los humores acres , 
p o r l o q u e punzan y velican, 
aunque si persevera mucho 
t i empo fuera, la impresión de l 

por las mismas causas que la 
g a n g r e n a , t r ayendo por con­
secuencia la misma c u r a c i ó n , 
aunque es verdad que suelen 
es tar demás todos los r e m e ­
dios dispuestos pa ra el la , por­
que solo se remedia con uno, 
que no lo es, que es la mu t i ­
l ac ión del m i e m b r o ; y c o m o 
d e cor ta r un pie ó mano á 
u n cabal lo se sigue el que no 
s i rve al d u e ñ o , se t iene por 
m u e r t o , y así es remedio , pe -
to no es cu r ac ión ; es c ier to 
que no por esto se debe ig­
n o r a r el modo de hacer es­
ta obra , porque h a y a n i m a ­
les que sirven de m u c h o , c o ­
m o supongo un garañón, qué 
aunque sea con pie ó mano 
de palo puede servir pa ra el 
ac to de la g e n e r a c i ó n , c o m o 
y a se ha v is to . 

C A P Í T U L O XIX. 

DE LAS ENFERMEDADES DE 

LA BOCA DEL INTESTINO 

RECTO. 

M. ¿Esta pa r t e ¿ que en ­
fe rmedades padece ? 

D. Espun- T imos , 
dias Gr i e t a s y co -

Remol ic io . mezon . 

8. T. 

DEL REMOLICIO* ? 



aire hace que tome co lo r es-
traño. 

p ROÑÓ s TICO. 

M. ¿Qué pronóst ico se d a ­
rá ? 

V. M a s horr ib le , a squero­
sa é impert inente es esta e n ­
fermedad, que p e l i g r o s a , y 
asi se dará s iempre con a lgu­
na cau t e l a . 

CURACIÓN. 

M. i C ó m o se cura ? 
D. Siendo solo por d e b i l i ­

dad ó por fuerzas desordena­
das , debe ser socorr ido con 
coc imientos est í t icos y po lvos 
de la misma c a l i d a d , p o n i e n ­
do en los riñones confor tante , 
y a tando la co l a por entre las 
p iernas , y un c o l c h o n c i l l o en­
c i m a de la boca del ano h e ­
cho de ye rbas a r o m á t i c a s , y 
sa lvado tostado roc iado con 
vino t i n t o , y con qu ie tud 
y bien a l imentado se puede 
esperar a l i v i o . 

Si fuere causado por roso ­
nes, h a d e procurar el A l b e i ­
tar qui tar con pinzas los que 
v e a , y dar providencia para 
matar los que h a y a interior­
mente . 

Si es la causa humores que 
destemplan el intestino, y le 
irri tan, debe (si h a y plenitud) 
adietar y sangrar , dando re ­
frescos al bruto, ó en sustan­
c ia , ó compues tos , y c o m p o ­
ner coc imiento de v ino blan­

c o , en que hayan c o c i d o t o ­
mi l lo sa l se ro , l aure l y sa lv ia ; 
fomentando á menudo con 
esto ca l iente , y echar e n c i m a 
po lvos muy sutiles de c a s c a ­
ras d e h u e v o s . S i a p a r e c e n v e -
gigas llenas de h u m o r , se l a ­
van con el c o c i m i e n t o antes 
d i c h o . 

Pero si en medio del remo-
l i c io , ó en alguna par te de él 
v iese el A lbe i t a r tumores d u ­
ros y de color a m o r a t a d o , y 
que h a y resistencia para l a 
r educc ión , debe p ron tamen te 
cor tar todo cuan to se r e c o ­
n o z c a que mudó de co lo r na­
t u r a l , l ava r con c o c i m i e n t o 
de agenjos y escord io , h e c h o 
en vino b l anco , poniendo e n ­
c ima el co l chonc i l l o refer ido 
con e l mismo o rden ; y si por 
la rebeldía del tumor se le 
hinchasen al bruto los hijares, 
no esc rementase , y se diese 
por razos porque tendrá d o l o ­
res , estarán bien dispuestas 
ce rnadas , coc imien tos y a y u ­
das emol ientes . Si es pujo ó 
tenesmos la causa, ( que p u ­
j o es lo mismo que querer 
hacer cámara , y no poder ) 
s iendo var ias y d iversas las 
causas que h a y para é i , así 
c o m o humores l infát icos ó sa­
litrosos que la t raban y endu­
recen y al mismo t i empo i r r i ­
tan , c o m o por no haber p o ­
dido esc rementa r en m u c h o 
t i e m p o , ó por cont inuas y 
moles tas c á m a r a s que i r r i ­
tan y m u c h a s veces la inmcn-



derada práctica de baños que 
dan á los animales en losrios, 
y otras que omito. 

En este caso se deben apli­
car cocimientos emolientes en 
los ríñones, y usar del mismo 
cocimiento para ayudas, y se­
rá útil lavar la boca del intes­
tino con aceite tibio , y todo 
cuanto ocurra observará el 
Maestro con prudencia para 
obrar con método : si fuere 
por herida, Ja curará como 
pida, previniendo que es muy 
peligrosa. 

§. II . 

r#. Agua de saúco y de verdo­
lagas an. libra y media , 
Nitro pulverizado A-
guardiente alcanforado ^ÍJ 
mézclese ; con esto se un­
tará lavando antes con a-
gua d>e flor de saúco. 

C A P Í T U L O XX. 

DE LOS TIMOS. 

M. ¿Qué son los timos? 
D A los timos llaman con-

dilomas, y éstos son unos tu­
mores que se hacen cerca de la 
boca del intestino de materia 
linfática, envuelta en pelícu­
la: cúranse con el orden que 
las verrugas. 

§. III . 

DE LA COMEZÓN. 

M. ¿ Q u é afección esesta? 
D. Siempre que el bruto 

tenga comezón en esas par­
tes, se esplica y la da á en­
tender rascándose donde pue­
d e , y se observará escoria­
ción al rededor de la boca del 
intestino, sudando por las po­
rosidades un humor acre y su-

DE LAS ENFERMEDADES DE 

LA CADERA. 

M. L a cadera ¿que do­
lencias tiene? 

D. Ceática y relajación del 
hueso cea. 

§. I. 

RELAJACIÓN- DEL HUESO CEA. 

M. ¿Qué es relajación? 
D. Ya queda dada en otra 

definición. 

CAUS AS. 

M. ¿ De qué causas proce­
de? 

D. Dos son las que causan 
esta enfermedad : launa es 
por fuerzas grandes, caídas, 
resbalones y otras semejan-

til de color amariHo: cúrase 
con el ungüento hecho de 
manteca de vacas , yemas 
de huevos y agua rosada , y 
si no satisface, con este me­
dicamento especial: 



tes, dichas p r imi t ivas causas: 
y la o t ra es h u m o r que flu­
ye á la a r t i cu lac ión , afloja y 
relaja sus l igamentos , h u m e ­
deciéndolos y molif icándolos 
l lamada an teceden te . 

SEÑALES. 

M. i Q u é señales h a y para 
conocerla ? 

D. Lossignos que h a y para 
su conoc imien to son ver que 
el b ru to se deja la p ierna m u y 
t rasera , sin g u a r d a r igua ldad 
en los pasos; pues no t oma el 
t e r reno co r respond ien te que 
deja el b razo que c o r r e s p o n ­
de á la p ierna lesa, y que t o ­
mándola el Albe i ta r y levan­
tándola, se siente é inquieta 
el a n i m a l : es t ambién medio 
para conocer el m i e m b r o l e ­
so la relación del que le cu i ­
d a , , y sobre t o d o , la a t e n ­
ción, cu idado y observación 
del p r u d e n t e M a e s t r o , 

PRO NO STIC o. 

M. ¿ Qué pronóst ico da rá 
el M a e s t r o ? 

D. El p ronós t ico será con 
p r e c a u c i ó n ; po rque siendo 
a n t i g u a l a relajación, se cu ra 
con dif icul tad; si en animales 
viejos es difícil; si está m u y 
gordo , t iene dudoso r e m e ­
dio, p o r q u e no penetran los 
med icamen tos ; si está flaco, 
cuesta algún t rabajo , porque 
no ayuda la v i r tud a l ' m e d i -
camen to . 

CURACIÓN. 

M. ¿ Con qué reglas y m e ­
d icamentos se cu ra esta a -
feccion ? 

D. Informado el Maes t ro 
por indicación de la causa que 
la p r o d u c e , p rocederá con 
este m é t o d o : si el a n i m a l está 
p le tór ico , s ang rándo le , a d i e ­
tándole y echándo le r e p e t i ­
dos cl is teres , y si á la e s t en ­
sion se ha seguido inf lama­
ción, no se deben poner c e r ­
nadas , aunque sí coc imientos 
molif icat ivos, hasta t an to que 
cese la fluxión y se r emi t a la 
inflamación. Los coc imien tos 
se deben compone r de flor de 
viola y de ni per icón, hechos 
con agua c o m ú n : será t a m ­
bién del caso apl icar (después 
de d a d o el baño y enjugádo-
se) una unción compues ta de 
ace i te v iolado y del de a l ­
m e n d r a s dulces sacado sin 
f u e g o , hab iendo qu i tado el 
pe lo de la pa r te afecta. 

Siendo, c o m o es, m u y c o ­
mún la causa de la relajación, 
ca ida , resbalón ó sus s e m e ­
j an t e s , debe ser a tend ida con 
medicinas res t r ingentes ap l i ­
cadas en ce rnadas ó cocimien­
tos , pero s iempre con la ob ­
servación de si h a y inf lama­
ción, po rque de poner cerna­
d a s , y mas si van m u y ca­
lientes , se sigue daño por 
i r r i t a r se el m iembro por m e ­
dio del ca lor , y ser m a y o r la 
fluxión. 



"M. ¿Qué es ceá t ica ? 
D. Ceá t i ca es sensación 

dolor os a de la articulación di­
cha cea, de donde toma el 
nombre-

Esta j u n t u r a se forma de 
dos huesos , u n o l l amado fé­
mur , que sube desde el cor­
vejón, y o t ro d i cho ilion que 
forma la cadera . Esta afección 
se origina por lo genera l d e 
humores l infáticos que se r e ­
cogen en la a r t icu lac ión , y su 
curación es la misma que la an­
tecedente , aunque se esper i -
m e n t a que hab iendo evacua ­
ción de sangre de la vena de 
la cuar t i l la , l l amada safena 
inferior que es la que está 
por ra par te de afuera, hay 
g r a n d e al ivio. Sucede t a m -

O T R A M A S E F E C T I V A . 

Aceite de zorros, castóreo 
y espicanardi, an. ^ j . Del 
de ladrillos, salviay esplie­
go, an. 9 j . Espíritu de vi­
no alcanforado §fj. m. 

La unción fuerte se dará 
con la mistura de emplas to 
de ranas dupl icado , y los c o ­
c imientos de agua salada, pa­
seando al b r u t o con lent i tud, 
y o b r a n d o en todo con m u ­
c h a a t e n c i ó n , son de mucha 
u t i l idad . 

§. I I . 

DE LA CEÁTICA. 

Si falta el acc ipente de in­
flamación, y solo consiste en 
estension de las a taduras , es­
tá indicado (hab iendo m i t i ­
gado el dolor ) la medic ina 
confo r t an te ; y si sucede (co­
m o es m u y común) que á la 
relajación se siga flujo de hu­
mor , y éste haberse deposita-
doen la ar t iculación de la cea 
ó sus c e r c a s , es m u y del i n ­
ten to usar medicamentos r e ­
solut ivos , y en u n c i o n e s , ó 
y a en cocimientos; pero d a d o 
caso que no satisfagan estas 
el i n t en to , viene preciso el 
uso del fuego en la forma 
que pa rezca conveniente . 

Si la relajación es an t igua , 
debe el Maes t ro , después d e 
deponer la an tecedente c a u ­
sa, usar desde el principio de 
medicinas resolut ivas . Pe ro 
ave r iguado fielmente que la 
causa de semejante dolencia 
son humores l infáticos que 
ocupan la ar t iculación, ha de 
p rocura r la resolución de ellos 
y a con medicinas propias pa­
ra e l l o , sangrías de la misma 
pierna , c a ñ o n e s , sedales y 
o t ros espurgator ios que in­
ven tó el a r te de c u r a r : p o r ­
que no quede sin da r a lguna 
rece ta para el i n t e n t o , seña­
la ré ésta por reso lu t iva : 

JJf. Aceite de ruda, eneldo y 
saúco, an. g j . Aguardien­
te £13. ra. 



bien, que no solo h a y do lo r 
en la a r t icu lac ión d i cha , si n o 
es en toda la p i e r n a , por lo 
que el A lbe i t a r necesita d e 
mucha a tenc ión , y de d a r 
pronóst ico con cau te la , pues 
las mas veces quedan con re ­
liquia y desv i r tuada la c a d e ­
ra, y por cons iguiente r e t r a c ­
ción de músculos y nerv ios 
de e l l a . 

C A P Í T U L O X X L 

DE LAS ENFERMEDADES 

DE LA ESPINA-

M. ¿ Q u é dolencias vienen 
á esta pa r t e ? 

D. Relajaciones. 
Dis locac iones . 
E inf lamaciones. 

• • ̂  - § i . & : • 

DE LAS REL AJ ACIONES 

T DISLOCACIONES DE LAS 

VERTEBRAS' 

M. ¿ Q u é es relajación ? 
D, Ya se ha dado en o t r a 

pa r t e su definición, y asi so­
lo diré sus causas. 

son c a i d a s , s a l t o s , e m b a r a ­
zo al levantarse y desordena­
das ca rgas , & c . las a n t e c e ­
dentes son úlceras con m a t e ­
rias sutiles que cor roen sus 
l igamentos , sol tándolos y a-
flojándolos , y por esta l a x i ­
tud no se mant ienen en su 
deb ido as ien to . 

S E ÑA LES. 

M. ¿Qué señales h a y PARA 
conocer lo ? 

D. Son tan conocidos es tos 
a fec tos , que no es necesa r io 
m u c h o estudio, para a v e r i ­
guar los : y así luego que se 
vea cerner al b ru to con pasos 
flojos y débi les , que al m a s 
leve t ropiezo de pies ó manos 
suele caer en t ie r ra y t iene 
movimien tos desiguales , se 
capi tula su afección con m e ­
nos d u d a ; y si echándose , no 
puede levantarse de m e d i o 
cue rpo a t r á s , la ev idenc ia . 

PRONÓSTICO. 

M. ¿ C ó m o se debe p ronos ­
t i ca r ? 

D. S iempre es difícil su cu­
rac ión . 

CURACIÓN. 

CAUS AS. 

M. ¿Cuántas son las causas? 
D. Lascausas dees taenfe r -

medad son dos, p r imi t ivas y 
an tecedentes ; las p r imi t ivas 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D. El mé todo que la relaja­

ción pide es la es tancia a c o ­
m o d a d a del b r u t o , pues debe 
ponerse en p o t r o , d i sponer 
cernadas est í t icas . Coc imien-



§. II. 

DE LA DISLOCACIÓN. 

Bien sabido es que si la dis­
locación es total , no hay re­
medio, sea la causa primiti­
v a , ó sea antecedente; por­
que cuando sucede por la ma­
teria corróeme que engendra 
las úlceras que se hacen en es­
tas partes, es deplorado afec­
to, y por consiguiente de la 
primitiva, y está demás cuan­
to intente el Albei tar , por­
que es difícil la reducción, se 
sigue pasmo y otros acciden­
tes; debe cuidar mucho en 
punto de distinguir esta pa­
sión de dislocación ó partido 
del todo, (quellama el común 
de los Alheñares) de la rela­
jación de los músculos y liga­

mentos , pues muchas veces 
no puede el bruto levantarse, 
siendo solo relajado parcial­
mente ó por flato, que tam­
bién suele causar la falta de 
movimiento, y hace juicio el 
Albeitar que es completa 
dislocación, y desespera de 
la curación que puede tener 
si se hace cargo de la dolencia. 

§. III. 

DÉLAS INFLAMACIONES 
ESTE RIO RES DEL ESPINAZO. 

•M. -¿Qué curación debe 
practicar ei Aibeitar en las 
inflamaciones de la espina ? 

D. Siempre que pueda lo­
grar la resolución, será muy 
seguia terminación : y así si 
es leve el tumor y de poco 
tiempo formado, con san­
grías y repercusivos suele 
vencerse, pero si es grande y 
antiguo estarán bien ordena­
dos emplastos resolutivos y 
unciones, y muchas veces 
siendo duro , importan los 
emplastos molificativos , al­
ternados con los resolutivos, 
porque los primeros laxan las 
fibias, y disponen por este 
medio el que tome esta es-
pansion el humor que antes 
no podia por la dureza de 
ellas, y al mismo tiempo se 
suelta y dilue el humor,ha­
ciéndose mas capaz para to­
mar círculo: las unturas que-

tos y confortantes bien sus­
tanciados son del ca so , no 
olvidándose de unciar el ce­
lebro con aceites señalados 
para prohibir pasmos: pero 
dado caso en que se contem­
ple que hay humores embe­
bidos en los ligamentos, se 
intenta la resolución por me­
tí io de unciones propias para 
el lo; y si hay necesidad de 
mas potencia en el remedio , 
se aplica vegigatorio , y ob­
servando si hay plenitud para 
deponer sangre, adietar y e-
char ayudas con frecuencia, 
tienen los tópicos menos que 
vencer y obran mejor. 



R E S O L U T I V O S . 

fy. Cocimiento deyezgos, anís, 
hinojo y cominos, hecho con 
vino blanco la cantidad que 
pareciere conveniente,espe-
sado con salvado y harina 
de habas , añadiendo des­
pués arrope de ubas una ta­
za, aguardiente ^ i ü j . 

M O L I F I C A T I V O S . 

C A P I T U L O XXII. 

DÉLAS ENFE RMEDADES 
DEL CUELLO. 

Mi A . cuello ¿ qué afec­
ciones le enfe rman? 

D. Boc io . 
Ga t i l lo . 
P r u r i t o . 
L a m p a r o n e s . 
Aneur i smas . 
Y Apor i sma-

§. I. 

Es tos se ha rán con malvas , 
raices de malvav i sco y par ie­
t a r i a : b ien coc ido todo y 
mis tu rado con unto de puer­
co sin sal; se ap l ique caliente. 

Si la inflamación toma la 
t e rminac ión de supurarse , se 
a y u d a á ella con los emolien­
t e s ; y en es tando en disposi­
ción de abr i r se , se ha rá como 
se p rac t i ca ; previn iendo que 
los abscesos en semejantes 
par tes no se han de abr i r 
cuando la ma te r i a esté muy 
c o c i d a , pues impor ta el que 
no se de tenga ésta por el pe­
l igro que hay de que c o r r o a 
los l igamentos y se cuele por 
las jun tas de las v e r t e b r a s ; 
de lo que sucede el penoso y 
deplorado afecto de dis loca­
ción, que el vulgo l l ama par­
tirse. La curac ión de esta ul­
cera se tocará en el t r a t ado 
siguiente. 

DEL BOCIO. 

M. ¿ ^ ^ u é es bocio ? 
D. Bocio es un tumor pre­

ternatural que se hace en la 
parte baja del cuello de hu­
mores crasos y viscosos en­
vueltos en película ó cestilla. 

CAUSAS-

M, ¿Qué causas le p r o d u ­
cen ? 

D. Dos son por lo genera l 
las que concur ren , que son 
p r i m i t i v a s y antecedentes ; en­
t re las p r imi t ivas se cuentan 
los ejercicios v io lentos que 
hacen los b r u t o s , y en par ­
t icu lar los que t i r an á pecho 
de c o c h e s , c a r r o s , & c . y 
t amb ién aquellos qne s irven 
con co l la roues m u y a p r e t a ­
dos al cue l l o ; aquel los por 

dan señaladas en var ias p a r ­
tes ; pero los emplas tos mo-
lificativos y resolut ivos se 
harán de estas medic inas . 



M. ¿ Q u é es gat i l lo ? 
D G a t i l l o e s u n a e s c r e s c e n -

cia de carne que se hace en lo 
alto del cuello de la sobra de 
humores que concurren para 
nutrir á esta parte. Es tesue-
le venir de causa p r imi t iva , y 
es m u y c o m ú n en las muías 
que t raen de m a n o en los co-

d i l a ta r se las tún icas de este 
m i e m b r o y recibir mas m a ­
ter ia l del que conv iene ; y és­
tos , porque por medio de la 
comprens ión se de t iene la 
ma te r i a que forma el t u m o r . 

Las antecedentes son h u ­
mores que fluyen y se d e p o ­
si tan en alguna g lándu la ,que ­
dándose embebidos en éila, ó 
por ser m u y espesos no c r i ­
b a r s e , ó por hal lar la á esta 
obs t ru ida no haber paso. 

SEÑALES. 

M. ¿ Q u é reglas h a y pa ra 
conocer esta enfermedad ? 

D. Para sú conoc imien to 
basta a tender á su definición. 

P RO NOS TIC 0. 

M. ¿ C ó m o se debe da r la 
predicc ión ? 

D. Temiendo s iempre el 
m a l éxi to de la cu rac ión . 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se c u r a ? 
D Bien se puede decir sin 

d u d a r que estos tumores e s ­
tán comprend idos en t re los 
abscesos i m p r o p i o s , que en 
ellos se encuen t ra la cistis ó 
felículo ; y si esta bolsa no se 
c o n s u m e , como c o n v i e n e , 
nunca se puede c u r a r . 

Los remedios que en esta 
afección se apl ican son e m o ­
lientes , r e s o l u t i v o s , c á u s t i -

eos y fuego ac tua l . Las c u ­
raciones son dos, una pal ia t i ­
va y o t ra r a d i c a l ; pero sien­
do de m u c h a grandeza , con 
la pa l ia t iva no se puede es-
t i n g u i r , y con la radical se 
ar r iesga la vida del b r u t o , y 
en t o d o c a s o e v a c u a d o el bru­
t o , y p r epa rado c o m o con­
viene, puede el Maes t ro (con­
s iderando los riesgos que se 
pueden seguir , que serán ma­
yores ó m e n o r e s , según lo 
in te rnado que esté) dar boto­
nes de f u e g o , ó pasar el tu­
mor con s e d a l e s , cu idando 
m u c h o de consumir y es t in -
guir la pel ícula que contiene 
el ma te r i a l , po rque de no a-
pura r se és ta , hab rá moles ta­
do , gas tado t i e m p o y medici­
nas : los sedales se deben mo­
j a r en medic ina mundif icat i -
v a , á fin de que co r roan el 
ma te r i a l e s t r a ñ o , t en iendo 
en tend ido que nunca lo será 
el poner la deb ida a t enc ión . 

§. I I . 

DEL GATILLO. 



ches, por no guardar recti­
tud en los músculos de la cer­
viz, y relajándose estos pau­
latinamente, reciben el ma­
terial poco á poco. También 
le padecen los animales que 
están muy gordos y nutridos; 
pero así por esta causa como 
por la primitiva se cansa en 
valde el Albeitar que empren­
de curarle: con que dando el 
pronóstico de que está impo­
sibilitado de remedio, y que 
solo es fealdad, quedará bien 
puesta su opinión, y mas si 
es muy crecido y antiguo. 

§. I I I . 

DEL PRURITO. 

M. ¿ Q u é entendéis por 
prurito ó picazón ? 

D. Ya queda esplicado lo 
que es. 

IV. 

DE LA ENFERMEDAD DE 
LAMPARONES Ó ESCRÓFULAS. 

M. ¿ Q u é son lamparones? 
D. Lamparones son unos 

tumores preternaturales he­
chos de nutrimento impuro,en 
el cual se encuentra película 
que le contiene,y se hacen , 
por lo general, sobre las ve­
nas yugulares ú orgánicas, y 
en glandulosas partes. 

Lamparones. 

Adición* Esta enferme­
dad tan funesta ó mas que el 
muermo, todavía no ha sido 
bien observada. Se ha escrito 
mucho de ella, pero con po­
co fruto para la práctica. Ca­
da autor clásico ha espuesto 
diversas especies de lampa­
rones: yo espondré tres, no 
fundadas en hipótesis, sino 
en lo que he podido aprender 
por mis observaciones pro­
pias. 

1. e s p e c i e . 

Lamparones subcutáneos. 

Llamánse así á unos tu­
mores redondos, mas bien 
muy duros que blandos, que 
regularmente se manifiestan 
en forma de cordones entre­
cortados por varias elevacio­
nes poco dolorosas y abulta­
das á manera de cuentas de 
rosario; salen á lo largo del 
cuello , en el pecho y en las 
estremidades anteriores y 
posteriores. Al parecerse for­
man en los vasos linfáticos. 
Estos lamparones son mas 
frecuentes en los caballos que 
en las muías, por lo común 
no les acompaña fiebre, in­
apetencia ni tristeza , ni aun 
impiden que se haga la nutri­
ción con regularidad Estaes-
pecie de lamparones tiene el 
carácter de crónica: pues 
puede un caballo vivir mu-



t o d o que queda p resc r i to en 
la adición á las enfermedades 
ca rbunc losas . 

2. especie. 
Lamparones intermus­

culares. 

Si el virus l ampa rón i co a-
come te á los vasos l infáticos 
del tejido celular de los mús­
culos , entonces se cont ienen 
los l amparones en t re éstos, y 
n o se perc iben es te r io rmente ; 
p e r o se infiere su exis tencia 
porque el an ima l se presenta 
con u n a , dos ó todas las e s ­
t rern idades h i n c h a d a s , y de 
un modo que la h inchazón no 
cede á n inguna clase de re­
m e d i o s : esta h inchazón suele 
desaparecer r epen t inamente , 
y aparece r en o t ras es t rerni ­
d a d e s : hay cojeras e r r a n t e s , 
es decir , que cojea ya de una 
e s t r e m i d a d , ya de o t r a , sin 
causa manifiesta p a i a h a c e r ­
lo: si está bien nu t r ido , se en­
flaquece p r o n t o : suele t ener 
fiebre, y pocas v e c e s , pa r t i ­
c u l a r m e n t e en las muías , de ­
j a de sobrevenir dest i lación 
nar í t í ca é h inchazón de las 
g lándulas del cana l es ter ior . 
E l m a y o r número de veces 
se presenta a lguno que o t ro 
l a m p a r o n á la vista. 

cu RAC10 N. 

Se deben apl icar sedales 
en las par tes anter iores y pos-

cho t i e m p o hasta que aumen­
t ándose los l a m p a r o n e s , l le­
gan á presentarse en los vasos 
del mesen te r io , y o b s t r u y e n ­
d o sus g lándu las , producen el 
m a r a s m o y la m u e r t e , s i antes 
no acometen á las g lándu las 
l infát icas de los pu lmones , 
h á c i a q u i e n t i e n e n m u c h a ten­
denc ia , y acaban mas p r o n t o 
con la v ida del an imal . 

C U RACIÓN. 

I n m e d i a t a m e n t e que se pre­
senten estos l amparones se 
d e b e da r á cada uno de ellos 
una pun ta de fuego , de suer ­
te que se los d e s t r u y a c u a n ­
to mas sea pos ib le , p r o c u ­
r a n d o m a n t e n e r una s u p u r a ­
ción a b u n d a n t e , r e p i t i e n d o d e 
cuando en cuando la ap l i ca ­
ción del fuego , y h a c i e n d o 
uso de med icamen tos p u r a ­
men te supura t ivos . 

Con este mé todo , c u a n d o 
n o son muchos , se suelen cu­
r a r estos l amparones en los 
caba l los bien nu t r i dos ; pe ro 
el m a y o r n ú m e r o de veces 
cuando se cu ran unos por un 
l a d o , aparecen o t ros nuevos 
por o t r o ; de m o d o , que p a ­
rece proveni r esta en fe rme­
dad de un virus res idente en 
lo in ter ior , y así se puede de­
cir que no es posible lograr 
la curac ión radical has ta que 
se logra evacuar el v i rus , por 
lo cual convendrá poner s e ­
dales, y seguir el m i smo m é ­



ter iores, da r buen a l imento y 
pasear á menudo al enfermo 
para p romover la t r ansp i ra ­
c i ó n , y en lo demás seguir el 
método prescr i to para las en­
fermedades carbunclosas . 

3. especie. 

Lúe iamparonica. 

C u a n d o el virus se d i fun­
de por todo el sistema linfá­
t ico a l t e ra todas las funcio­
nes , y p roduce una en fe rme­
dad a g u d a . 

E l an imal se presenta con 
el pelo e r izado , g rande a g i ­
tación en la resp i rac ión , fie­
b r e , i n a p e t e n c i a , dest i lación 
nar í t i ca m u y fétida, h i n c h a ­
zón de las g lándulas del ca­
n a l e s t e r i o r , ojos lagrimosos 
y con lamparones visibles. . 

E s t a enfermedad es a lgo 
r a r a en los c a b a l l o s , y m u y 
común en las m u í a s , en las 
que suele aparece r r epen t i na ­
m e n t e : es la te rminación de 
las dos p r imeras especies de 
l a m p a r o n e s , y s iempre es 
m o r t a l . E n vez de medic inar 
al a n i m a l , s e le debe m a n d a r 
m a t a r i nmed ia t amen te p a r a 
p r e c a v e r el contagio . 

E s t o es cuan to se puede 
decir en el es tado ac tua l de 
nues t rosconocimientos dé los 
l amparones . En casi todos los 
escri tores d e Veter inar ia se 
hal larán muchas teorías acer­
ca del or igen, causas y n a t u ­

ra leza d e esta enfermedad y 
mé todos cura t ivos m u y c o m ­
p l i c a d o s ; pero la esper iencia 
has ta ahora no d ice mas que 
lo que queda e s p u e s t o , y la 
esper iencia es el mejor de t o ­
dos los l i b ros . " 

CAUSAS T DIFERENCIAS. 

M. ¿ Q u é causas h a y p a r a 
es ta afección ? 

D. N u m é r a n s e solo p a r a su 
formación la causaanteceden-
t e y p r i m i t i v a ; la p r imi t iva 
es la m u c h a comida q u e t o ­
m a el b r u t o sin reg la , ni t a m ­
poco c o n v e n i e n t e , fa l tándole 
a l mismo t i empo el ejercicio 
d e b i d o ; lo es t ambién el con­
t a c t o ó c o m p a ñ í a de los a n i ­
ma le s enfermos con los s a ­
nos . 

L a causa a n t e c e d e n t e es la 
linfa víscida p r e t e r n a t u r a l i ­
zada , la que endurec ida por 
m e d i o de algún fijante ác ido , 
causa la escrófula, q u e d á n d o ­
se fija en alguna g lándu la , y se­
gún ésta es de m a y o r ó m e n o r 
co rpu lenc i a , es el l a m p a r o n 
de m a y o r ó menor m a g n i t u d . 

L a s diferencias que h a y d e 
es ta afección creo que n o v a ­
r ían pa ra su curac ión en m a ­
c h o , sí solo la imposibi l i tan 
el ser i n t e rnos , e s t a r muy in­
f i l t rados sobre venas g r a n ­
d e s , nervios y m ú s c u l o s , ó 
ce rcanos á estos m i e m b r o s . 

H a y también escrófulas ul­
ce radas , y no faltan las que 
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L a causa radica l es una, y 
ésta toca á la est irpacion que 
se hace con obra m a n u a l : la 
pal ia t iva es o t r a , y es la que 
se hace deponiendo la causa « 
y ap l i cando medicamentos 
tópicos poco fuertes : la s im­
pát ica es en la que no se en­
cuentra natural razón de c ó ­
m o obran los m e d i c a m e n t o s : 
la pr imera tiene r iesgo estan­
do sobre venas , nerv ios , mús­
culos ó en sus circunferencias 
ó siendo m u y a r r a i g a d o s : es 
ve rdad que en ésta tiene la 
Albe i t e r í a afianzado el buen 
éxi to de la c u r a c i ó n , cau te ­
r i zando el l amparon con fue­
g o na tu ra l ; previniendo que 

/ si los lamparones son muchos, 
no se deben cau te r i za r todos 
de una v e z por no irr i tar la 
natura leza . Hágase también 
la es t i rpacion de estas enfer­
medades rompiendo el c u e ­
ro hasta descubrir la e sc ró fu ­
la y después irle desar ra i ­
gando con la pe l ícu la , cau te ­
r izando para mas seguridad 
el seno que queda , y en dan­
do la e s c a r a , e scamar la úl­
cera y c i ca t r i za r l a . 

L a var iedad de medicinas 
que inventó la Albe i te r ía pa­
ra esta afección es imposi­
ble numerarlas , porque de to­
das cuantas diferencias h a y 
de cáust icos hacen memoria 
los escri tores. L o s emplastos 
que se hallan recetados son 
infinitos, y las póc imas y be­
bidas no se pueden referir por 

l l aman inflamatorias y do lo-
rosas, c o m o también a lgunas 
de naturaleza c a r n o s a : con 
que respecto de tanta v a r i e ­
dad se debe dec i r con la es-
per ienc ia , para no errar el 
p ronós t ico , que es enfe rme­
dad que se cura con dificul­
tad , y se conoce con p o c o 
reg is t ro . 

CURACIÓN. 

M.^Cómo se cu ra? 
D. H e c h o c a r g o el M a e s ­

t ro de la causa de esta enfer­
m e d a d y sus diferencias, d e ­
b e ordenar el que tenga d i e ­
ta , la es tancia sea l impia y 
d e buenos aires , deponer el 
ma te r i a l productor con pur ­
g a s propias para ello y a y u ­
das convenientes : si hay p le ­
n i tud , sangrar las veces que 
pa rec i e r e preciso , y d a r l e a l i -
m e n t o que no sea flemoso. 
Dispues to todo esto m e t ó d i ­
c a y racionalmente , se pasa 
á l a conjunta ma te r i a ; esto 
e s , al tumor ó a l p o r c a ; y p a ­
ra que mejor obren los medi­
camen tos se quita el pelo de 
t oda su c i rcunferenc ia . 

D o s géneros de c u r a c i o ­
nes nos enseñan los mejores 
p r á c t i c o s ; es verdad que se 
pud ie ran nombrar tres si hi­
c i e r a memor ia de aquel la que 
se h a c e por medio de medici ­
nas s impát icas , pero me per­
suado á que se confunde la 
p a l i a t í y a cu rac ión . 



muchas.No obstante diré uno 
entre tantos cáusticos, que es 
eficaz, pudiendo administrar­
le sin riesgo, quiero decir, no 
habiendo peligro de flujo de 
sangre, &c. 

Arsénico cristalino, sal a-
moniaco, argento vino su­
blimado , an. 3 j . Vinagre 
fortísimo %'új.El arsénico, 
el amoniaco y el azogue se 
mistura,y se echa en el vi­
nagre que estará en un vaso, 
y se pone á hervir al fuego 
hasta que se consuma el vi­
nagre. 

De este cáustico se debe 
aplicar al lamparon con el 
remedio que pareciere apa­
rente y la cantidad que fue­
re necesaria. 

Muchos practican y usan 
de la raiz de lá yerba llamas-
da cinco-en-rama, en esta 
forma: toman la oreja del 
bruto, tiéndenla hacia el pes­
cuezo, y donde llega la pun­
ta quitan el pelo, dan dos sa­
jas en el cuero en forma de 
cruz, meten en las cisuras de 
la raiz dicha, dan puntos , y 
la dejan, sentando por cier­
to que al paso que se podre­
ce la raiz, se secan los lam­
parones. 

> Otros se valen de la asá-
fétida de esta manera : to­
man de ésta como la magni­
tud de una nuez, y dentro de 
un lienzo crudo que no haya 

servido, se ata en forma de 
muñeca al bocado del freno , 
bien afianzada, y se la ponen 
al bruto por tiempo de una 
hora, estando en ayunas: pre­
viniendo, que se ha de conti­
nuar ocho dias, sangrando en 
este tiempo las veces que pa­
reciere conveniente, guardan­
do rectitud en las venas. 
Otros muchos remedios pu­
diera referir, pero no lo hago 
por no ser molesto. 

" ¿ y ; - " " " * 

DE LA ENFERMEDAD 
DE ANEURISMA. 

M. ¿ Q u é es aneurisma? 
D. Aneurisma es un tumor 

preternatural y blando, hecho 
de sangre arterial, por rup-
cion ó dilatación de las tú­
nicas internas ó esternas de 
la arteria. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuántas son las causas 
de esta enfermedad ? 

D. Dos se encuentran, una 
primitiva y otra anteceden­
te: la primitiva es fuerza 
grande que hace el bruto, 
caida violenta, ó golpe que 
recibe sobre alguna arteria t 
haciendo contusión, como 
también hiriéndola con ins­
trumento punzante, y no con­
glutinándose mas que el cue­
ro, por lo que se derrama la 
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si no es en la pa r te baja y a l ­
t a , a lgo d e s v i a d o , y por es­
to debe ser la rga la c i su ra : 
bien enlazada en una y otra 
p a r t e se co r t a por la par te 
d e l d a ñ o el uno y o t ro enlace, 
y después se l impia lo grumo­
so, y apl ica el agua estí t ica 
de Lemer i en lechinos de h i ­
las, y enc ima una ca t ap l a s ­
m a hecha de clara de huevos 
y polvos restr ic t ivos con l i ­
gadura y sobrepaños ; y si 
fuere en pa r t e que no la ad­
mi t a , se deben poner cordo­
n e s , pero estos han de ser 
puestos antes que se cure , ni 
r o m p a ó co r t e la a r te r ia . H e ­
cho esto, se deja la cura has ­
ta pasados dos dias, si no es 
que se siga algún accidente 
que p ida r e m e d i o ; y éste no 
se puede ap l icar sin levantar 
los aposi tos . Pasado el t i empo 
r e f e r i d o , se cu ra la ú lcera 
con miel rosada y polvos d e 
incienso; y enca rnada , se cau­
ter iza : p rev in iendo que los 
hilos con que se ata la a r t e ­
r ia queden largos pa ra poder 
t i r a r de ellos en es tando con­
glut inadas las c i s u r a s , y en 
todo acontec imiento , antes de 
hacer la obra , impor ta hace r 
consul ta con Maes t ros espe-
r i m e n t a d o s . 

§. V I . 

DE LA AP0RISMA. 

M. ¿Qué es apor isma ? 
D. Apor i sma es un derra-

sangre a r te r ia l por los e spa ­
cios de las par tes s imilares . 
E s causa antecedente lacorro­
sión de la túnica inter ior de 
la a r t e r i a por medio de a l ­
guna sal acre ó mord ica t iva 
que acompañe á este l íquido. 

SEN ALES. 

.iitnov efíí na.-bujiJatn- oh 
M. i Qué señales dan á co­

nocer esta enfermedad ? 
D. En la definición quedan 

espl icadas , y así las omi to . 

PRONÓSTICO. 

M. Qué pronós t ico se d e ­
be da r ? 

I). Para ser a r reg lado se 
da rá de incurable dolencia . 

CURACIÓN. 

••̂ v.'s ''rv A;->m^.ri v«ysrtii 
M. ¿ C ó m o se cura ? 
D. Dos medios hay pa ra su 

curación ; el uno se c u m p l e 
con la cura que se hace , apl i ­
cando medicamentos , el o t ro 
con la ob ra de m a n o s : el pri­
m e r o se satisface poniendo 
medicamentos e s t í t i cos ; y el 
s e g u n d o , t omando permiso 
del dueño, es tando p repa rado 
el b ru to con sangrías y dieta^ 
abr iendo e l cue ro long i tud i ­
na lmen te hasta descubr i r la 
a r t e r i a , y con el mismo o r ­
den que se d e s g o b i e r n a , se 
d e s c a r n a ; p rev in iendo que 
no se ha de a ta r para c o r t a r 
enc ima de lo d i l a t ado de ella, 



mamiento de sangre impetuo­
so, que sale por la cisura de 
la vena, y se queda entre el 
cuero y la carne: esta se cura 
las mas veces con un leve re­
percusivo : pero si la sangre 
es t ravasada se convier te en 
mater ia , se ab re el t u m o r , y 
se cura como apostema , de 
las que di ré después. Es v e r ­
d a d , que muchas veces se 
queda el tumor endurec ido , y 
es forzoso , por ser grande ó 
doloroso, sangra r , poner un­
tu ras y defensivos; pero me 
parece que habiendo dolor 
i ngen te , no se debe apl icar 
la unción fue r t e , como se 
t iene por p rác t ica , dando con 
ella mot ivo pa ra m a y o r flu­
xión y dolor . 

C A P I T U L O XXVI. 

DE LAS ENFERMEDADES QUE 

SE HACEN ENTRE EL CUELLO 

T CABEZA. 

M. ¿ Q u é dolencias v i e ­
nen á estas par tes ? 

i ) . Pa ró t idas . 
A d i v a s . 
Y Esquinencias . 

§. I . 

2)£ PARÓTIDAS. 

-ni fe ertiot o;t •jomuj la i2 

Z?. Pa ró t i da es un tumor 

preternatural que se forma 
en las glándulas que hay de­
trás de las orejas de humo­
res crudos y viscosos. 

M. ¿.Qué causas p roducen 
las pa ró t idas ? 

D. Es ta en fe rmedad viene 
de resultas de enfermedades 
pest i lentes dichas paró t idas 
mal ignas , y muchas veces por 
desti laciones sin fiebre, como 
t a m b i é n por t e rminac ión cr í ­
t ica de a lguna e n f e r m e d a d , 
l l amada en este caso útil ó 
decre tor ia . 

M. ¿Po r qué se d ice úti l ó 
provechosa paró t ida siendo 
resul ta de enfermedad grave? 

D. Porque por medio de 
ella se l iber ta el b ru to de la 
do l enc i a , sacudiendo la n a ­
tura leza la afección con to ­
le rancia . 

M. ¿ En qué se conocerá 
que es p rovechosa y út i l la 
pa ró t i da ? 

D. E n que al paso que se 
ve formado el t u m o r , se mi­
noran los acc identes ? 

M. ¿ Cuá l es el deb ido i n ­
c r emen to ó aumen to que debe 
tener ? 

D. N o se puede da r regla 
mas segura que es ver que 
nada sufoca el t u m o r por su 
magn i tud , ni por su pa rv idad 
r epugna á la na tu ra leza . 

M. ¿ C u á n d o le ,parecerá al 
Maes t ro conven ien te a y u d a r 
en estos casos á la n a t u r a ­
leza ? 

D. C u a n d o con temple que 
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no es suficiente el m o v i n r e n -
to para quedar exone rada 
d é l a afección-

PRONQSTIC o. 

M. ¿ Q u é p ronós t i co se d e ­
b e da r ? 

D. Si son las paró t idas se ­
gu idas solo á una simple des­
t i lación en el cuerpo sano y 
robus to , le debe da r de segu­
r a terminación : pero si a p a ­
recen en const i tución pes t i ­
len te , enfermedad g rave , y 
q u e no admi te cocion ( que 
r a r a vez hay ésta cuando son 
pes t i len tes) se debe da r con 
a tención á su origen. 

CURACIÓN. 

M. ¿ C ó m o se cu ran? 
T>. Siendo d e las que se d i ­

cen ben ignas , se logra su re­
med io con el método regu la r 
d e la curación de una apos te­
m a , y en éstas impor ta poco 
la resolución, y esta inf lama­
ción es la que la Albei ter ía 
l lama adivas,aunque su nom­
b r e propio es adinas: si son 
d e las cr í t icas ó m a l i g n a s , 
deben ser supuradas y bien 
d iger idas hasta la est incion 
de la afección, porque es uno 
de los casos en que la resolu­
ción es sospechosa y mas ta r ­
d a que la s u p u r a c i ó n , y será 
conceder t i empo á la enfer ­
m e d a d p a r a apoca r la n a t u -
xaleza; n o p u e d e negarse que 

genera lmente ( hab lando de 
la resolución de los tumores) 
no es mejor ; pero hay casos 
en que es poco segura . 

M. Y si el movimien to del 
h u m o r fuere impetuoso ¿qué 
debe hacer el Albe i ta r pa ra 
t empla r le ? 

D. Lo que debe prac t ica r 
es la sangría , considerando 
el flujo y fuerzas del b r u t o , 
ap l i candomed icamen tos ano­
dinos á la pa r t e afecta . 

Los remedios que debe p o ­
ner el Albei tar pa ra a n o d i ­
nar s o n , acei te de a l m e n ­
d ras dulces sacado sin fuego, 
y del de yemas de huevo . 

Para la supuración la ca ta ­
plasma de Vidos , y debajo de 
ella el aceite de manzani l la y 
ungüento de al tea s imple . 

Conver t ido en pus el h u ­
mor , se a b r e ; y si acaso n o 
encon t ró la mater ia t an coci ­
da c o m o c o n v i e n e , debe 
proseguir con las c a t a p l a s ­
mas , y en lo res tante ha de 
observar el mismo orden que 
se señala en la curac ión de la 
úlcera sórdida . 

Muchas veces acontece que 
está la mater ia tan profunda, 
que para su estraccion es p r e ­
ciso penetrar m u c h o , en lo 
que hay r iesgo, y en este c a ­
se hará la operac ión con fue­
go ac tua l . 

Si el t umor no toma el in­
c remen to ó magni tud debi­
d a , debe apl icar medicinas 
a t r ac to r i a s , y en este caso es 



de las enfermedades esteriores. 

§.IL 

M. j ^ ^ u é es a lopec ia? 
D, C u a n d o se t r a t ó de las 

enfermedades de la cola se 
dijo la esencia de é s t a , y así 
a l cap í tu lo propio suyo se de­
be mi ra r p a r a remediar la . 

DE LAS HERIDAS. 

M. ¿ Q u é es her ida ? 
D. E n t r e los m i e m b r o s 

pr inc ipa les de que consta e l 
cuerpo del b ru to se cuenta la 
c a b e z a , y así se debe saber 
que cualquiera he r ida d e é l l a 
p o r p e q u e ñ a q u e s e a , e s d e m u -
c h o riesgo ; con que debajo 
de este conoc imien to d i ré en 
siendo p r egun t ado de her idas 
en general lo que toca á las 
de este m i e m b r o , c o m o t a m ­
bién de erisipelas cuando se 
me pida razón de las a p o s t e ­
mas y sus diferencias. 

§. III . 

DE LA ENFERMEDAD 
DE COMOCIÓN DE CELEBRO. 

M. ¿ Q u é es comocion d e 
ce lebro ? 

D. Es una conturbación de 
espíritus animales, por laque 
queda el bruto sin movimien­
to ni acción natural,y al pa­
recer muerto. 

CAUSAS. 

M. ¿Cuáles son las causas? 
D. Las causas son golpes 

que recibe con violento i m ­
pulso enc ima del ce lebro , sin 
que apa rezca lesión es te rna 

m u y a r reg lado el uso de la 
unción fuerte; con la preven­
ción de que luego que levante 
el t umor y se siga ampol la , 
aplique la ca tap lasma de mal­
vav i sco , y en ade lan te o b ­
serve el o rden señalado. 

Pero pa ra la apl icación de 
la unción fuerte ha de a t e n ­
der á si hay dolor g r a n d e ; 
porque si le h a y , no debe usar 
de ella, ni menos del fuego 
a c t u a l , porque se a u m e n t a r á 
mas , y será el fin funesto. 

C A P Í T U L O XXV. 

DÉLAS E NFE RMEDADES 
DE LA CABEZA. 

M. ¿Cuáles son las enfer­
medades de esta p a r t e ? 

D. Alopecias . Her idas . 
Comocion . Y subin-
Er i s ipe las . t rac ion . 

§. I . 

DE LA ALOPECIA. 



en él, de lo que se sigue r u p -
cion ó movimiento de c a p i ­
lares venas in ternas que de­
posi tan líquidos en sus ven­
t r ícu los . 

CURACIÓN. 

M. i C ó m o se cura ? 
T>. Lo que se debe p rac t i ­

car en este caso con vigilan­
c ia son las evacuaciones de 
sangre de las venas de los pe­
chos y te rc ios , y enc ima del 
ce lebro el e m p i a s t o c a p i t a l d e 
Vigo cal iente y con r epe t i ­
c i ó n , un tando todas las vér­
tebras con acei te de manza­
nilla y de l i r ios , sin que se 
o m i t a n las a y u d a s , baños de 
brazos y friegas con cont i ­
nuación en e l los ; la die ta es 
m u y impor t an t e en esta afec­
ción, y el cu idado y observa­
ción del Maes t ro para cuan to 
ocu r r a p rec i so ; y en fin, si 
con templa q u e s e r a del caso 
la apl icación de la unción 
fuer te , porque el b r u t o , pa­
sado el ca to rceno dia quedó . 
con lesión, la que se conoce 
en que cuando anda no t iene 
los movimientos n a t u r a l e s , 
p rueba de que del todo no se 
resolvió el ma te r i a l , puede 
ap l i ca r l a , aunque mas segu­
ros son los c o c i m i e n t o s ' d e 
ye rbas cefálicas ó capi tales y 
poner le un pegado deempia s -
to botánico ó ca rmina t ivo de 
Si lvio; y si la c o m o d ó n v i e ­
ne acompañada con her ida se 

c u r a r á c o m o pida su esencia , 
de la que se d i rá en el t r a ta ­
do 3. cap . 10. de her idas de 
cabeza: y de la subintracion 
hab la remos en el mismo tra­
t a d o en el cap . 9. 

C A P Í T U L O XXVI . 

DE LAS ENFERMEDADES DE 
LAS OREJAS. 

M. ¿ \ f ué enferma á las 
orejas? 

D. Relajación. 
Alvarazos . 
Y Espundias . 

§. I. 

DE LA RELAJACIÓN DE SUS 
MÚSCULOS. 

M. ¿Cómo se cu ra esta 
re la jación, y por qué causas 
se hace? 

D. Cosa sabida es que se 
h a c e e s t a e u f e r m e d a d p o r p r i ­
mi t ivas c a u s a s , así como el 
golpe de palo ó p i ed ra , y ti­
ra r al b ru to de las orejas con 
violencia ; manifiéstase la r e ­
lajación de los músculos de 
ella á cua t ro par tes , de lan­
t e , a t r á s , encima de el cele­
b r o , y sobre la qu i j ada ; y 
esto sucede según á la pa r te 
que hicieron la e s t ens iomcú-
rase esta afección poniendo 
confortante en baldes ó l ien­
zo, y encañonando la oreja 



§. I I . 

DE LA ENFERMEDAD DE 

ALBARAZOS. 

M. ¿ ^ ^ u é son a lbarazos? 
D. Albarazos son afeccio­

nes de cuero con póstulas blan­
cas, escamosas y sin ulcera­
ción: llamado de muchos blan­
ca mor fea \ aparecen por lo 
general en el hocico, al r ede­
dor de los ojos y en los testes . 

C AUS AS. 

M g Cuáles son las causas? 
D. Causase esta enferme­

dad de humores flemáticos, 
sa l i t rosos , p r e t e rna tu ra l i za ­
dos, y muchas veces es p r o ­
pagada en la gene rac ión , y 
algunas veces viene al sano 
p o r ' c o n t a c t o del b ru to que 
la padece . 

PRO NÓSTICO. 

M. ¿Qué pronós t ico se d e ­
be d a r ? 

D. Si es an t iguo el a l b a r a -
zo , he red i t a r io , y está m u c h o 
t i empo sin úlcera (porque y a 
se han visto sin ellas) se c u r a 
cond i f i cuhad . 

CURACIÓN. 

M. ¿ Con qué orden se 
debe c u r a r ? 

D. Pa ra la ve rdadera cura­
ción debe el Maes t ro deponer 
la causa productora , r e cu r ­
r i endo para, ello al c a p . de 
hidropesía ascit is: si está ple-
t ó r i co , ha de sangrar con a-
tencion á la edad y f u e r z a s , 
e c h a r a y u d a s , y ad i e t a r , apa r -
t ándo le de todo v e r d e : y pa­
ra que el ma te r i a l conjunto 
se est inga, ap l i ca rá esta m e ­
dicina : 

SEÑALES. 

M. ¿ En qué se conoce ? 
D. E n t e n d i e n d o el Ve te r i ­

nar io su definición , no d u ­
d a r á en su conoc imien to , por­
que m a n c h a s b l a n c a s , e sca ­
mosas y d e l g a d a s , caerse el 
pelo á t r e c h o s , y aspereza en 
el cuero , señalan esta enfer­
medad ; es verdad q u e c u a n d o 
aparecen m u c h a s negras , le 
causan humores térreos me­
lancól icos . 

con un canon de hoja de l a t a ; 
de modo que haga asiento 
sobre el cuel lo y las demás 
par tes quec i r cumba lan la ra iz 
de ella, teniendo hechos a g u ­
jeros á d is tancia , dos en cada 
par te , pa ra afianzar el cañón 
y oreja. 

Pero si es ta relajación es 
ant igua no admi t e r emed io ,ó 
si es acaso por na tura leza la 
imper fecc ión , l l amado e lb ru -
to que las t iene ca idas , p a n ­
do de ellas. 



R . Zumo de cebolla albarrana 
y de apio silvestre, an . gi i j . 
polvos muy sutiles de can­
táridas^. Vinagre fuerte 
g v j . Mis túrese bien, y se 
apl ique h a c i e n d o antes una 
friega con paño á spe ro . 

Si las manchas de los a l -
ba razos fueren negras ,se usa­
r á de esta c o m p o s i c i ó n : 

R . Aceite de tártaroy de li­
naza , an . §ii i j . Azogue 
muerto, f j . Manteca de 
puerco derretida H'uúj. Pol­
vos de cardenillo Mis­
túrese todo y se un ten , ha­
b iendo d a d o antes la friega 
que queda p reven ida . 

Muchos prác t icos apl ican 
p a r a es t inguir el a lba razo la 
l eche v i r g i n a l ; o t ros hacen 
coc imientos de v inagre fuer­
t e , c a r d e n i l l o , o l l in , polvos , 
de azufre y de agallas viejas; 
y por no moles tar d igo que 
el Maes t ro c u a n d o se v iere 
confuso por no poder cu ra r 
esta afección por el m é t o d o 
r e f e r ido , consul te con los l i ­
b ros y Maest ros que e n c u e n ­
t r e mas p rác t i cos y r ac iona­
les . 

Tratado segundo 

C A P Í T U L O XXVII . 

DE LAS ENFERMEDADES 
DE LOS OÍDOS. 

M. ¿Qué enfermedades 
padece el o ido ? 

D. Sordera . Dolores . 
Y Ulce ra s . 

DE LA SORDERA. 

M. ¿Qué es so rdera? 
D. Faltar en el sentido del 

oido la debida disposición pa­
ra usar de él. 

M. ¿ Qué es oir ? 
D. Oi r es percibir el soni­

do de la voz, el ruido ó estré­
pito que llega por el aire á 
tocar el nervio auditivo y 
membrana timpánica que de él 
toma principio mediando el 
aire que está dentro del mis­
mo órgano. 

CAUSAS. 

M. ¿ C u á l e s son las cau­
sas de esta e n f e r m e d a d ? 

D. Las causas de esta afec­
ción pueden ser p r imi t ivas 
y antecedentes : las p r imi t ivas 
son golpe, t u m o r , po lvo , t i e r ­
r a ó gui ja , el a i re frió y c a ­
l iente, encend iendo el uno , y 
enfr iando y cons t ipando e l 
o t ro : las an tecedentes son 
humores que opi lan el n e r ­
v io , y no puede rec ib i r el to -



que del a i r e , c a r n o s i d a d e s , 
inf iamaciones,úlce/as y o t ras 
de esta c lase. 

M. ¿ C u á n t a s diferencias 
hay ? 

D. T r e s , que son , no o i r 
del todo , oir a lgo, y oir c o n ­
fuso sin dis t inguir la voz. 

M. ¿ E n qué se conoce que 
no oye el b r u t o ? 

D. Bien fácil es de conocer 
la fal ta de este sent ido, pues 
ni á la voz, ni al ru ido atien­
de , y solo tocándole se m u e ­
ve. 

M. ¿En qué se conoce e s ­
ta r mas ó menos sordo ? 

D. E n que el ru ido ó voz 
baja no la siente cuando oye 
a lgo , y es preciso l evan ta r la , 
o q u e sea fuerte pa ra pe rc i ­
b i r la , y cuando es del todo 
sordo , ni baja ni a l ta la en­
t i e n d e ; y cuando oye confu­
s o , s i en te , pero no en t iende 
la l l amada , po rque l lega a l 
oidoconfüsa como ru ido , aun­
que sea c la ra y c lausulada. 

• 

pronóstico. 

M. ¿ Qué pronós t ico se ha 
de da r ? 

D. Siendo la sordera a n t i ­
gua de nac imiento por t u m o r 
d u r o , y solución de nerv io 
aud i t ivo , se cu ra con mucha 
dificultad. 

Cü RACIÓN. 

M. -7 C ó m o se cu ra? 

D. Hab iéndose podido el 
Maes t ro informar de la causa 
p roduc to ra de esta afección , 
o rdenará la curac ión según 
pida el mé todo racional del 
a r t e cu ra t ivo ; y a s í , s iendo 
la causa por fluxión de la ca­
beza, ad ie ta rá , echará a y u ­
das , depondrá la mater ia , y 
confor tará el m i e m b r o que 
rec ibe ; la deposición del m a ­
ter ial será según la causa; por­
que si es humor l infát ico el 
que reciben los órganos aud i ­
t ivos , es tán indicadas las be ­
bidas que deponen este l íqu i ­
d o , y la repet ic ión de a y u ­
das * que son por lo c o m ú n 
m u y provechos as, y van r e ­
feridas donde se t r a ta del l e ­
t a r g o : si reconoce el Maes ­
t r o que viene la sordera po r 
p len i tud de s a n g r e , y que el 
b r u t o está muy g o r d o , d ie ta 
y sangrías es su remedio : si 
es golpe que causó inf lama­
ción cu ra rá con medic inas 
resolut ivas ; si toma la t e r m i ­
nac ión de supurarse , se a y u ­
d a r á como está d i c h o : s u p u ­
rado el t u m o r , ap l icará e l 
j a r a v e de agenjos ó el de y e r -
babuena , ó las hilas mojadas 
en aguard ien te , cu rando dos 
veces al dia pa ra l imp ia r , y 
no dejar ma te r i a por m u c h o 
t iempo de ten ida por el daño 
que se sigue. Es verdad que 
t iene el b ru to a l i v i o , po rque 
espele sacudiendo la oreja ; 
y si acaso le parece c o n v e ­
n i en t e el poner esponja p a r a 


